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1. Introducción 

ES TE ensayo 'enfoca. la sociología del desarroll? que en los países 
adelantados, particularmente en Estados Unidos, se produce ac­

tualmente para exportar hacia los países subdesarrollados. Al exami­
nársele con sentido crítico, esta nueva sociología del desarrollo luce 
inválida en términos empíricos si se le encara a la realidad; teórica­
mente inepta en términos de sus propias normas sociocientíficas al 
estilo c1ásico,e ineficaz como doctrina encaminada a lograr sus pre­
suntas intenciones de promover el adelanto de los países subdesarro­
llados. La .ineptitud, además, corre a la par con el desarrollo de 
la sociedad que lo prohija. Lo mismo que la sociedad a la cual se 
apliCa, •esta sociología se torna más y más subdesarrollada. 

* Por la ayuda de carácter sustancial y editorial que me han prestado para la rea­
lización de este estudio les estoy agradecido a Nancy Howell Lee, a Philip Wagner, a 
Rodolfo Stavenhagen, a Alonso Aguilar, a Said Shah, y especialmente a Marta Fuentes 
Frank, a David' Aberle y a Barton Parks así como a varios otros de los editores de la 
revista Cat4{yst. Asumo plena responsabilidad, sin embargo, por las críticas y por el 
.tono de que. este ensayo se vale, particularmente en cuanto a las tesis relacionadas con 
el Centro de Investigaciones de Desarrollo Económico y Cambio Cultural al igual que 
con la revista ·de esta institución, de aquí en adelante representada por las siglas EDCC, 
de cuya junta de redacción he sido miembro, además de actuar como colaborador. Tal 
vez he errado al no seguir el buen consejo de algunas de las personas mencionadas 
que me han recomendado acompañar mis críticas con alternativas de carácter positivo. 
Pero he procurado adelantar una alternativa de. esa índole en "The Developrnent of 
Vnl:!erdevelopinent," Montbly Reeieio, Vol. 18, NQ 4 (septiembre de 1966)., y en 
CaPitt:tl.is11land.. Underdeuelopment in Latln America: Historical Studies of Chile an,d 
Brasil (New York: Monthly Review Press, 1967). . . 
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Con tal de evaluar cuidadosa y detalladamente esta sociología del 
desarrollo, prestaré atención a las versiones teóricas o tendencias 
que los escritosde ciertos científicos sociales representan. Mi crítica, 
no obstante, es aplicable a toda la sociología del desarrollo. Para 
evitar hacer una selección arbitraria, conviene dejar que sean los mis­
mos portavoces de dicha sociología quienes escojan los medios sobre­
salientes y señalen a la mayoría de los autores que aquí estudiaremos. 
Serán ellos, por lo tanto, quienes en eso lleven la voz cantante. 

Manning Nash, hasta hace poco editor de EDCC, manifiesta 
lo siguiente:" 

"Para mí hay sólo tres medios útiles para afrontar el problema 
de cambio social y desarrollo económico. 

"El medio inicial corresponde al método de índice: los rasgos 
generales de una economía desarrollada pasan a abstraerse en ca­
lidad de tipo especial y a contrastarse con los rasgos típicos e igual­
mente ideales de una economía y sociedad pobres. De acuerdo con 
este medio, se considera al desarrollo como la transformación de 
un modelo típico en otro. Los ejemplos detallados de este medio se 
encuentran en la obra Sociological Factors in EC01lOmic Deuelop­
ment,2 de Hoselitz.ven StructuJ'eand Process in Modem Societies" 
de Parsons,oen algunos de los trabajos del sociólogo Marion J. 
Levy, hijo ... 4 

"El segundo medio consiste en la consideración del acultura­
miento emprendido durante el desarrollo. Occidente (entendiéndose 
por esto la comunidad atlántica de las naciones adelantadas y sus 
territorios de ultramar) proporciona conocimiento, destreza, orga­
nización, valores, tecnología y capital a un país pobre hasta que al 
cabo de un tiempo la sociedad, la cultura y los habitantes de ese 
país se convierten en variaciones de lo que en la comunidad atlán­

_ tica provocó el avance económico. De esta tendencia de pensamien­
to hay ejemplos en la obra de Moere y Feldman, Labor Commit­

1 Manning Nash, "Introduction, Approaches lo the Study of EconomicGrowth" en 
"Psycho-Cultural Factors in Asian EconomicGrowth:' (Editores: Manning Nash y 
Roben Chin), [osema] .01 Sociel Lssees, VeL 29, No 1 (enero de 1963), pág. 5. 

2 Bert F. Hoselitz, Sociological Facto'l'S in Economic Deuelopment (Glencee: 'The 
Free Press, 196.0). Hoselitz fundó y dirige Ia revista EDCC. . 

3 Talcott Parsons, Struct1tl'e and Process in MIJdel'1t Soeieties [Glencoe: The Free 
Press, 1960'. 

4 Véase especialmente Marión J. Levy, Jr. "Contrasting Factors in the Moderniza­
tion pf Chínaand japan," EDCC, No 3 (octubre. de 1953); reproducido en S. Kuznets, 
W. E, Moore y J. ]. Spengler, eds. ECOJlOmic Grounb: Brasil, India, Japan . (Durham: 
Dulce Uníversity Press, 1955'.Levy trata un tema parecido en "Sorne Aspects of Indi· 
vidualism and tbe Problems of Moderaízation in China an japan," roee. Vol. 10, 
N9 3 (abril de 1962). 
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mm! and Social Change in Developifzg Arcasá quetambiéninduye 
ensayos de Nash y Hoselitz, y en el libro de Lerner,' Tbe P.:mingof 
T1'aditiQnal Society,'f'> o en las versiones de cómo La UniOOSovíé­
tica y Japón 'lo hicieron' ... 

"El tercer medio. " es el análisis del proceso tal como se lleva 
a cabo ahora en los llamados países subdesarcoíládos. Este enfoque 
conduce a una hipótesis de menor escala, a una visión previsora del 
cambio social en vez de visión retrospectiva, a una suma de los con­
textos político, social y cultural del desarrollo. ; ."1 

La exposición de Nash respecto a estas tendencias de los vescri­
tos contemporáneos estadounidenses en tomo al desarrollo econó­
mico y al cambio cultural la incluye su introducción a un conjunto 
de ensayos cuyos autores son, entre otros, Everett Hagen (quien 
publicó su tesis por primera vez en las páginas de EOCCY y 
David McClelland (quien reseñó el libro de Hagen en EDCC) ,':1 

y John H. Kunkel (quien hace poco discutió el tercec enfoqueen 
EDCC).lO Nash aduce que estos ensayos representan el tercer en­
toque y los elogia por su "dialéctica del conocimiento social, del 
confrontamiento entre la afirmación audaz y los datos mediante una 
afirmación .aún más audaz y más elegante"," Robert Chin, coedi­
tor de la antologoía, manifiesta que esos autores "están-realizando 
un servicio de precursores".12 

La clasificación, el resumen y la evaluación que hace Nash de 
"sólo tres medios útiles para afrontar el problema de cambio social 
y desarrollo económico" pueden servir de valioso punto. de par­
tida para nuestro examen y nuestra evaluación de estos enfoques 
que~ según Nash alega erróneamente, agotan las posibilidades exis­
tentes de afrontar los problemas de cambio cultural y <le crecí­
miento económico, Acierta, sin embargo, al plantear que los me­
dios casi eliminan los enfoques que los cíentíñcoaeecisíes de Es-

o WiLbert Moore y David Feldrnan, Labor Commitmen: ami S'Orial Cbimge in lleve­
/oping Areas(New Yórk: Social Science Research Council, 1960).' 

,. '6- Daniel Lerner, TbePassing of Tradiiionai Society: Moderni;;ing Ibe Mil/die Eail 
(Glencoe: The Free Press, 1958), 

1 Manning Nash, ot. cit. 
S Evelett Hagen, "The Theory uf Econorníc Developmcnt," EDCC, Vol. ú, NQ :1 

(abril de 1.9'57); véase también su On tbe Theory of SocMJ ChaTlge (Homewooci: Dor­
sey Press, 1962). 

o David McClelland, "A Psychological Approach ro Eccnomic Develo¡.ro.ent," EDcc, 
Vol. 12, Nq 3 (abl'il de 1964); Y The Achie$i.zg Saciet] (Princewo: Van Nostraad. 
196i).· ­

10 Joho. H. Kunkel, "Valúes aad BehaviorJn Economic Deveíopmeat," HDCC, Vol. 
13, Ni¡ 3 (abril de 1965). 

. 11 Mimning Nash, op, cit., págs. 5-6. 
'1' Roberr-Chín, "Preface, A New Social Issue," Journal r;,f Sl'X'itd {uller. op. cit., 

pág. iii. 
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tados Unidosadoptan en -cuanto a estos problemas de vital interés 
contemporáneo." 

Intentaré, por lo tanto, examinar y evaluar la validez empírica, 
la aptitud teórica y la efectividad doctrinal de estos tres enfoques 
de los problemas ·del 'crecimiento. En términos de importancia re­
lativa, debemos abordar primero el criterio de la efectividad doc­
trinal -y seguir con la aptitud teórica y la validez empírica. Porque 
si la doctrina recomendada no es efectiva, habrá que dudar de la 
teoría de la cual se desprende ella; si la teoría aplicada no es apta, 
importa poco si las alegaciones en torno a los aspectos particulares 
de la realidad son de verdad empíricamente justos. Contrario a la 
lógica del caso, sin embargo, lo conveniente de la exposición me 
induce a partir de -un examen de la validez empírica de cada en­
foque, porque esto nos permitirá familiarizarnos con el enfoque de­
batido. Procederemos luego a abordar los asuntos de aptitud teó­
rica y de efectividad doctrinal. 

II. El ef}foqlfe de índice típico-ideal 

El método del 'índice intenta atacar el problema del desarrollo 
económico y del cambio cultural mediante la comparación -de está­
ticas de los tipos ideales polares. Refiriéndose al enfoque de los 
economistas en general, y a los del Banco Mundial en particu­
lar, Charles Kindleberger calificó hace tiempo de enfoque de bre­
cha a este medio: los rasgos típicos ideales o los índices del sub­
desarrollo se restan de los del -desarrollo, y el resultado es el pro­
grama de crecimiento.U Es posible distinguir dos variantes prin­
cipales de este enfoque de brecha típico-ideal: el enfoque de la 
variante de -patrón que pone como ejemplo Hoselitz, y el enfoque 
de etapa histórica con el qne se asocia ahora más a Rostow. La se­
gunda variante se distingue de la primera en que se vale de la ex­
periencia histórica de los países adelantados para intercalar etapas 
en la brecha que existe entre el desarrollo y el subdesarrollo. Una 
variante adicional de esto último, el enfoque de variación histórica 

13 Un ensayo aún' inédito que consta de 11 páginas y cuyo autor es Seyrnour iMar­
tin Lipset, "Elites, Education and Entrepreneurship in Latin America," no cayó en mis 
manos a tiempo para ser incluido en este estudio. En tal ensayo, el señor Lipset, quien 
probablemente es el sociólogo político estadounidense de mayor destreza técnica e in­
fluencia en estos momentos, deriva en forma magistral una interpretación del desarro­
110 latínoamericano :a partir de -los principales errores empíricos, teóricos y doctrinales, 
así como de casi todos los errores menores, que criticamos en -estas páginas. 

14 Charles P. Kindleberger, "Review of The EC0/10my of Turkey;TheEcOIzomh 
Deuelotiment 'o/ -Gnalemala; Report on Cub(/," Revfew oi .Economics alld.StatisticJ, 
Vol. 34, N9 4 (noviembre de 19~2). 
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de Gerschenkron, que no tratamos en este ensayo, emplea esta mis­
ma experiencia histórica para introducir la posibilidad' de la varia­
ción en las fases del crecimiento de los países subdesarrollados. Las 
tres variantes tienen en común el supuesto de que el subdesarrollo 
es una condición natural a la cual caracterizan en ciertas ocasiones los 
índices del tradicionalismo, y de que,por 10 tanto, el desarrollo 
consiste en deshacerse de estas características y en adoptar las de los 
países adelantados. 

IIl. Variantes de patrón 

Este medio se deriva no sólo del concepto de Max Weber que 
tiene que ver con el tipo ideal en general, sino también de algunos 
de los tipos ideales específicos planteados por el mismo \VIeber, que 
elaboró y sistematizó más tarde Talcott Parsons. Hoselitz toma las 
variantes de patrón de la obra Tbe Social System:" de Parsons para 
aplicarlas al estudio del desarrolo económico y del cambio cultural. 

Hoselitz formuló por primera vez esta teoría en 1953 en un es­
tudio titulado "Social Structure and Economic Growth";" y en 1963 
reiteró el planteamiento. (con mayor penetración, según alega en 
una nota al calce) en "Social Stratification and Economic Develop­
ment"." Alega que los países desarrollados muestran variantes de 
patrón en 10 que concierne a universalismo, a orientación hacia el 
logró y a' especificidad funcional, mientras que las naciones sub­
desarrolladas se distinguen por 10 opuesto: particularismo, atribu­
ciones y difusión funcional. Con tal de fomentar el crecimiento -ad­
vierte Hoselitz-, los países subdesarrollados deben deshacerse de 
las variantes de' patrón de subdesarrollo y adoptar las de desarrollo. 
Puede añadirse que la revista EDCC ha' dedicado muchas páginas a 
la divulgación de este enfoque en cuanto al estudio del desarrollo 
económico ydd cambio cultural." 

15 Talcótt Parsons. The Social System (Glencoe: The Free Press, 1951). . 
16 Bert F. Hoselitz, "Social Structure and Economic Growth," Economía Interna­

zionale, Vol. 6, N9 3 (agosto de 1953); reproducido en Sociological Factors in Econo­
mic Developmene, op, cit., Capítulo Il, Esto no significa, desde luego, que el enfoque 
agote el contenido de la obra de Hoselitz, la cual aborda los campos de la sociología, la 
economía, la historia, etc. Por otro lado, esta parte del trabajo de Hoselitz organiza y 
resume un amplio surtido de escritos de otros científicos. 

17 Bert F. Hoselitz, "Social Stratification and Econornic Developrnent," Interna­
tional Social Science [ournal, Vol. 16, N9 2 (1964). . . . 

18 Además del citado artículo de Levy, véase "India's Cultural Values and Econornic 
Development: A Discussíon,' EDCC, Vol. 7, NQ 1 (octubrede 1958); CliffordGeertz, 
"Religious Belíef and Econornic Behavior in' a Central ]apanese Town:. Sorne Prelimínarv 
Considerations,"EDCC, Vol. 4, No. 2 (enero -de '1956). 
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Validez Empírica 

Hose1itz califica de universalistas y nada particularizadores a 
los países adelantados. Tienen por norma un carácter universalista, 
como ya veremos. Sin embargo, la realidad, la literatura y hasta la 
práctica sociológica de muchos países desarrollados revelan bastante 
particularización. Tal es el caso específico de japón," de Francia/o 
y de Europa en general," donde luce obvia la particularización tanto 
entre la clase alta como entre la baja. Lo particularizador es algo 
arraigado y abarcador especialmente entre la clase trabajadora de 
Europa" y Estados Unidos, entre quienes recientemente se han tras­
ladado de aquel continente a ese país, y entre los grupos de migran­
tes que no son de la raza blanca, que proceden de la zona rural o 
que hace poco se mudaron del campo a la ciudad en Estados Uni­
dos. Por añadidura, mucho de cuanto blasona de universalismo en 

Estados Unidos y en otros países desarrollados esconde insípidos in­
tereses privados de carácter particularizador. Más adelante veremos 
que los países avanzados exportan la particularización a los subdes­
arrollados bajo tales consignas universalistas como libertad, demo­
cracia, justicia, bienestar común, liberalismo económico de libre co­
mercio, liberalismo político de voto libre, liberalismo social de libre 
movilidad social, y liberalismo cultural de libre flujo de ideas como 
las que aquí tratamos." 

Hoselitz también aduce que los países adelantados están orien­
tados hacia el logro. Para examinar la contraparte de esta variante 
de patrón en la realidad, será útil dividirla en tres subvariantes: gra­
tificación, reclutamiento y motivación. En Estados Unidos la gra­
tificación de acuerdo con las funciones depende bastante del cum­
plimiento, Pero el reclutamiento para la actuación, aunque tal vez 
sea esencialmente asunto de logro entre. la clase media, descansa 
mucho en las atribuciones tanto en los planos superiores de la admi­
nistración comercial, según ha mostrado Granick al comparar la ge­
rencia estadounidense y la soviética," como entre los conglomerados 
de pobres en el otro Estados Unidos, señalado en forma dramática 

19 James Abeggíen, The [apanese Factory (Glencoe: The Free Press, 1958). 
20 Nicole Delefortríe-Soubeyroux, Les dirigeants de l'indnstrie franr;¡Nse (Paris: Ar­

mand Colín, 1961). . 
21 David Graníck, The European executioe (Garden Cíty: Doubleday, 1962). 
22 Ferdynand Zweíg, The Britisb Worker (Harmondsworth: Penguín Books, 1952); 

The Worker in tm Alfiuent Society: Fami/y Life 'and Industry (London: Heinernann, 
1962);RaYPlond Wílliams, Culture and Society 1780-1950 (Harmondsworth: Penguin 
Books, 1961). . 

23 Frederick Claírmonte, Economic Liberalism alld Uuderdevelopment Studies in tbe 
Distntegration 01 an Idea (Bombay and London: Asia Publishíng House, 1960). 

24 David Granick, The Red Executive (Garderi City: Doubleday, i960). 

. ~ 
.~ 

.¡ 
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por Michael Harrington. La atribución de las actuaciones, f la re­
sultante gratificación, para el negro estadounidense 'se explican callada 
y elocuentemente por sí mismas en el actual movimiento de libera­
dóndel negro. Harrington muestra, además, que en vez de res­
tarse a sí misma atribuciones, la sociedad de Estados Unidos; tanto 
entre la dasealta como entre la baja (y acaso también entre la clase 
media), se hace cada vez más atributiva." 

Por otro lado, el reclutamiento para el desempeño de deberes en 
Japón depende mucho del cumplimiento, como ha indicado Abeg­
glen entre otros." Sin embargo, el señalamiento de Jagratifkación 
por funciones, dice Abegglen, es muy atributiva, ya que se basa en 
tales factores como la edad, la responsabilidad hacia la familia, 
etc. La distinción importante entre el reclutamiento y la gratificación 
(rara vez apuntada en las discusiones de cumplimiento o atribucio­
nes) y las obvias diferencias que existen al respecto entre la prác­
tica japonesa y la norteamericana, pueden ser la explicación de bue­
na parte del desacuerdo en cuanto a este asunto. Por ejemplo, Be­
Ilah" Y Levy," quienes insisten en que la orientación hacia el logro 
es la causa del adelanto de Japón, hacen referencia al reclutamiento 
para la actuación. Por otro lado, Abegglen," quien hace hincapié en 
el patrón atributivo japonés, aparentemente tiene en mente la gra­
tificación otorgada durante la actuación. La otra variante de logro, 
la motivación hacia el logro individual o n (ecesidad de) logro como 
lacalifica David McCldland,ao aunque equivocada cada vez más con 
la categoría Weberiana de señalamiento de actuación social ygra­
tificación, es en realidad algo distinto y habrá de discutirse cuando 
abordemos el tercer medio. 

En tercer lugar, Hoselitz alega que en las sociedades adelanta­
das las actuaciones son específicas y no prolijas en cuanto a las fun­
ciones, y que la especificidad de la actuación ayuda a engendrar des­
arrollo mientras que la actuación prolija hace todo 10 contrario. Para 
evaluar este planteamiento debemos primero cuestionar la impor­
tancia de la dicotomía especificidad-prolijidad en la interacción bajo 
estudio. ¿Vale la pena distinguir la interacción de ego y alter que 
por 10 regular .se define en términos de una identidad tan dispersa 
como la complicada relación de padre-hijo, maestro-alumno, general­

'25 Míchae1 Harrington,The Other Americ«, Poverty in the U. S. (N:ew York: Mac­
millan, 19(3); Gabriel Kolko, Wetdth an4 Pou/er in A1lIerica, an Anaysis nf .So.c.i4J C/4IS 
and Income Dissribtaion (New York: Praeger, 1962). 

26 James Abegglen,op. cit.
 
27 Robert Bellah, ToJ¡ugawa Religion (Glencoe: The Free Press, 19~7).
 
28 Marion J. I.evy, op, cit.
 
2~ James Abegglen, op, cit. .
 
'31) David 'McClelland, Tbe A.hie1Ji~g Sodety, op, cit.
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soldado, etc., en la interacción representada por papeles funcionales 
específicos tan integrados que por ego se entiende sitemáticamente 
padre, maestro, general, etc., y alter es hijo, alumno, soldado, etc.? 
Es decir, ¿cuán importante resulta la diferencia entre la especificidad 
de actuación y la dispersión de actuación si las actuaciones específi­
camente dominantes y socialmente significativas están representadas 
por un individuo o unos cuantos que desempeñan varias funciones a 
la vez 'O en rápida sucesión institucional? Porque esto último es el 
papel "funcionalmente específico" desempeñado en la sociedad en 
que, de acuerdo con C. W right Mills, domina la élite del poder lo 
que el Presidente Eisenhower tituló complejo militar-industrial, y en 
la cual Douglas Dillon, de Dillon and Reed & Co., ocupa un puesto 
en el gabinete como Secretario del Tesoro; en la cual Robert McNa­
mara, Presidente de la Ford Motor Company, se hace Secretario de 
Defensa, sucesor de "Engine Charley" Wilson, quien nos legara la 
bon mot de "Lo que vale para la General Motors vale para el país"; 
y en la cual la mayoría de las compras militares se le hace a una 
media docena de grandes corporaciones que emplean a un cuantioso 
número de oficiales militares retirados con altos rangos." 

.Nuestra propia profesión no se halla tan distante de esta estruc­
turación de funciones como la definición de especificidad de ac­
tuaciones .que Hoselitz plantea pudiera inducirnos a creer: los ase­
sores más allegados a Roosevelt y a Kennedy consistían en toda suer­
te de científicos sociales de Estados Unidos. La ayuda prestada a los 
países subdesarrollados por el historiador Arthur Schlesinger, Jr., pro­
fesor de Harvard, estriba hasta ahora en la redacción del famoso Li­
bro Blanco de Cuba, con el cual se intentaba justificar la invasión 
inminente de ese país mediante el desembarco en la Bahía de Co­
chinos. Schlesinger admitió luego haber mentido acerca de la inva­

sión por causa del "interés nacional". El economista de la Universi­
dad de Stanford, Eugene Staley, escribió The Futu1'e o/ Underdeuelop­
ed Countries" y empleó más tarde tales ideas en el renombrado Plan 
Staley (General Maxwell) Taylór para colocar a 15 millones de 
vietnamitas en los campos de concentración que eufemísticamente bau­
tizaron "villorios estratégicos". Desde el fracaso de esa labor de 
desarrollo planeado, el historiador de economía del Instituto Tec­
nológico de Massachussets, Walt WhitmanRostow, ha intensificado 
la labor con la preparación de The Stages o/ Economic Grounb. A 

al C. V(fright Mills, Tbe Pou/er Elite (New York: Oxford University Press, 1956): 
Fred J. Cook, Tbe lJV(/1'fare Smte (New York: Macmillan, 1962); véase también Tris­
trarn Coffin, The Armed Society (Baltimore: Penguin Books, 1964). . ..' ­

a2 Eugene Staley, The Future of Underdeloped COUI1.t1'Íes- (New York: Harper, 1964). 
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Non-Communist Manifesto.33 Rostow escribió acerca de esto en el 
Centro de' .Estudios .-Internacionales del Río Charles, cuyos .gastos 
sufraga la Agencia "Central de Inteligencia, y ha puesto en práctica 
lo redactado para el Presidente Kennedy, acerca del Potomac, en ca" 
lidad de Director de Doctrina y Planificación en el Departamento de 
Estado y en calidad de asesor .: principal del Presidente Johnson eri 
lo referente a Vietnam. Actuando en bien del crecimiento económico 
de Vietnam es que Rostow se ha convertido en el arquitecto princi­
pal de la intensificación bélica, cosa <p.:¡e comprende desde el lanza­
miento denapalm en el sur hasta las incursiones de los bombarderos 
en Vietnam del Norte y más allá. Eugene Rostow, indudablemente 
por motivo de la particularización universalista y por el logro de 
atribuciones, deja entonces su cátedra de derecho' internacional en' 
la Universidad de Yale para poner en práctica sus conocimientos 
junto a su hermano en Washington. Mientras tanto, después de 
ejercer como Decano de Humanidades en la Universidad de Har­
vard, .McGeorge Bundy se convierte en jefe de W. W. Rostow en 
Washington y comparece ante las cámaras de televisión para expli­
carles a los desorientados y a los incrédulos por qué es humanitaria 
esta teoría y doctrina de desarrollo económico (tras lo cual pasa a 
dirigir la Fundación Ford y a orientar la influencia de ésta en cuan­
to a la educación y ala investigación científica). A la luz del resu­
men de la actuación manifiesta e institucionalizada así como de lo 
difuso de estos decanos de estudios humanísticos y profesores de 
ciencias sociales aplicadas, pierden su colorido el asunto de la direc­
ción clandestina del Proyecto Camelot en manos del Departamento 
de Deferisa y el del financiamiento otorgado por la C.I.A., a la 
Asociación Nacional de Estudiantes en Estados Unidos. 

Sin embargo, el interés de Hoselitz y mío atañe al adelanto eco­
nómico y al cambio cultural de los países subdesarrollados. Resulta 
por lo tanto más importante estudiar la realidad del subdesarrollo 
y la errónea caracterización típico-ideal que de ello tenía Hoselitz. 
Hoselitz califica de particularizadores en vez de universalistas a los 
países subdesarrollados. No obstante, es norma de esos países. ac­
tuar en términos bastante. universalistas. Un vistazo a la. prensa, 
a la radio y a mucho de la ideología educativa de cualquier país 

, 33 Wa1t Whitman Rostow, The StagfS o] Economic Grouub, A Non Communist Ma~ 
nijesto (Cambridge: Cambridge Universíty Press, 1962). Un reciente artículo de The 
New York Times acerca de Rostow manifiesta: "Desde que McGeorge Bundy y Bill D, 
Mayersabandonaron la Casa Blanca, el señor Rostow, ex profesor del Instituto Tecnolé­
gíco de Massachusetts, hace las veces de portavoz de la Casa Blanca en cuanto concierne a 
las relaciones exteriores... Ahora organiza las conferencias-almuerzos del Presidente los 
martes y asiste a ellas. 'El Secretario de Estado, Dean Rusk, el Secretario de Defensa, Ro­
bert S. McNamara, y el Secretario de Prensa de la Casa Blanca, George Christian, son con 
frecuencia los únicos invitados adicionales." .Th« New York Times, 13 de abril de 1967, 
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subdesaercllado revela tanto universalismo como la contraparte de 
eso muestra en los: países subdesarrollados. El diario más influyente 
de México publica más pulgadas de texto por. columna respecto al 
"universalista' Estados Unidos que lo que The Ne'W York Times 
publica acerca de cuanto ocurre fuera de EStados. Unidos; y una 
revista norteamericana, Reader's Digest, que se destaca en cuant-a a 
comunicar la ideología y las: normas "universalistas" de Estados Uni­
dos, cuenta con mayor circulación en México que las ocho principa­
les revistas. mexicanas juntas." Lo que en cierto modo otorga la ra­
zón a Hoselitz es. que este tipo de universalismo se queda tan en 
la superficie en los países subdesarrollados como en las: naciones 
adelantadas; porque también en ese' caso se trata de un carapacho 
que oculta la: particularización latente. Por otra lado, en los países 
subdesarrollados hay expresiones universalistas que nada tienen que 
ver con la fachada superficial de los medios que observan un interés 
particular en crear opiniones entre el público. Existen huelgas' gene­
rales y huelgas políticas que tantos de estos mismos observadores, de 
los países. subdesarrollados lamentan; el nacionalismo militante. del 
cual los: mismos observadores recelan por considerarlo' contrario al 
bienestar universal y, por lo tanto, al de tal o cual país atrasado en 
particular; y existe un amplio respaldo en los países subdesarrollados 
para los movimientos anticolonialistas y para los que atacan al neo­
colonialismo, fenómenos que los países subdesarrollados' combaten con 
las armas y con altisonante propaganda. universalista de libertad, 
etc., .para Vietnam, Malasia, el Congo," la República Dominicana y 
otros lugares, Esto sugiere que el universalismo, después de: todo, 
está. bastante diseminado' y profundamente arraigado en los países 
subdesarrollados entre grupos que no son los grupos privilegiados 
al mando. de los medios universalistas de comunicación. 

Hoselitz se aparta aún más: de la realidad al decir que las fnn­
cienes sociales, económicas y políticas en los países atrasados' se 
distribuyen casi exclusivamente- en términos de: normas atributivas. 
Alega específicamente que los paises subdesarrollados prestan poca 
atención al logro económico para determinar- su status y que a la 
dirección política la determinan más que nada las normas atributi­
vas." Quien nunca hubiera vivido dentro del castillo universalista de 
las ciencias sociales norteamericanas se quedaría atónito ante el des­
cubrimiento de que Hoselitz y muchos otros definen como atributivo 
el liderazgo político nacional que han hecho posible los golpes mili­
tares habidos en América Latina," y ante las nacientes burgue-sías 

34 Pablo Gonzálea Casanova, La Democracia: en Méxiw (México: Era, 1965)., 
35 Bert F~ Hoselitz; "Social Stratification and Economic Developrnent," op•. dt. 
36 Joha J. johnson, ed., Tbe Rote of the Mitit¡flt1 m U1U!Ie'ltieveto-ped Countries (Prin­
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"nacionales" que existen en toda África}7 Pero 13 iuealidacl de la 
comprensión popular y ostentosamente científica respecto: al mundo 
en Estados Unidos. permite a Hoselitz: y a otros sugerí,-~e el poder 
político latinoamericano está en manos de cierta tradicional oligar­
quía terrateniente o aun de carácter feudal. No aciertan a ver que 
en todos los países subdesarrollados capitalistas el poder detrás del 
trono, sea éste militar o civil, descansa. (si acaso está en manos na- / 
cionales) en la gente que desempeña las funciones; de mayor impor­
tancia en el orden económico, y especialmente aquella que tiene en­
laces comerciales y financieros con la metrópoli desarroRada.Slt Esta 
metrópoli es Estados Unidos cada vez más, el miraderc desde: donde 
precisamente estos científicos sociales realizan sus curiosas observa­
ciones y definen a las zonas subdesarrolladas del orbe; En las regio­
nes presuntamente atributivas de Asia, África y América Latina mu­
chos de los incumbentes actuales de estos puestos ecenémieos y po­
líticos han cumplido con sus posiciones, cosa bastante reciente, mu­
cho más que en los países desarrollados de Europa y. América del 
Norte que están orientados hacia el logro." Así pues, la asignación 
de funciones en términos de labores económica y pofíficamente más 
importantes en los países atrasados es cosa definitivamente ganada y 
no atribuida. 

Debe. indicarse, sin embargo, que. la asignación de. funciones par 
razón de cumplimiento existe también entre las responsabilidades 
de menor índole en los países subdesarrollados. Esto; ha sido, asi por 
lo menos desde que la. penetración mercantil y capitalista transformó 

.por completo a estas sociedades, siglos atrás en muchos casos, Sola­
mente. los científicos sociales de la metrópoli invasora pareCen no 
ver cuán eficientemente colocó esta penetración a estas sociedades 
dentro del sistema mundial dominante y cuán universalmente impuso 
este último su organización social y su enajenación sobre quienes 
Frantz Fanon ha llamado los desventurados de la tierra." 

ceton: Princeton University Press, 1962); Tb« Military and' Sorfety· ;n Latin .!tmericA 
(Stanforde Stanford University Press, 1964); Edwin Líeuwen, Arm.s atJ4 yotitks in Jia¡. 
tin Amerie« (New York: Praeger, 1960); Generals l1TJd PresiJ:¡¡nts., N80~Militafi.un. k 
Latin America (New York: Praeger, 1964). 

37 Frantz Fanon, Les áamnér di! la terre {Paris:' Maspero, t96t}. O&ra cuyo. t!ft'ulo 
fue mal traducido en términos de Tbe W,-etched 01 tbe Earth (New York: Grave Press, 
1966). 

38. José Luis Ceceña, El capital 1II01lOpoliSJa y. la erosomi« de Múxjeo, (México: 
Cuadernos Americanos,. 1963); Ricardo Lagos. La concentracián, del pQ(}er econémica en. 
Chile (Santiago: Editorial del Pacífico, 1961); CarIos Malpica, Guema; a: mueete aL La­
Jifu11lJio (Lima: Ediciones Voz Rebelde, 1963); Jacinto Oddone, 14 ~gtHs1t1 terra­
teniente Argentina: (Buenos Aires~ Ediciones Populares J\rgentinasJ. 

39 Véase por ejemplo José Luis de Irnaz, Los que mandan (Buenos Aires: EUDEJ5A,
 
B64~ ­

. eo Frantz: Fanoa; op: cit: El gJ:'IlGfo <1'6 petretEaci15n capit'alistiI: en, los países subdesa­

rrollados lo trató hace tiempo Rosa de Luxemburgo en T he Accumu/at;on 01 C4!itt/l (New
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Evidentemente la repartición de las grat.ficaciones en los países 
subdesarrollados, en las funciones de orden superior al menos, se 
determina también mediante el logro, según Hoselitz emplea el tér­
mino. En las economías rnonopolísticas y subdesarrolladas, aún más 
que en las adelantadas, el éxito económico lo determinan la extorsión 
y la especulación exitosas, y la resultante distribución de ingresos es 
aún más desproporcionada. Sugiere esto que, contrario a lo que Ho­
selitz mantiene, la atribución cuenta menos, y más el cumplimiento, 
en el reparto de gratificaciones en los países subdesarrollados.v (Se 
supone así que podemos llamar "logro" a este tipo de éxito, de acuer­
do con nuestras normas universalistas, lo cual no quiere hacer el 
responsable de este ensayo.) 

Por último, Hoselitz dice que las actuaciones en los países sub­
desarrollados son difusas más que específicas en la práctica. En parte, 
esto es cierto. En los países rezagados, los pobres, aun cuando se les 
clasifique en el nivel primario, secundario o terciario de trabajadores, 
ejercen en realidad muchas ocupaciones a la vez, tales como las de 
agricultor, comerciantes, vendedor, artesano, realizador de diversas 
faenas, ladrón y proveedor de seguridad social para otros, en el inten­
to de mantener alma y cuerpo juntos." Las actuaciones que se encuen­
tran al otro extremo de la escala económica no están menos dispersas. 
Hay sólo qu~ leer la prensa diaria o padecer las consecuencias del do­
minio monopolista en los países subdesarrollados para comprender que 
las funciones controladoras están en verdad dispersas, como sugiere 
Hoselitz, y que también las funciones económicas predominan en 
cuanto a ese dominio, cosa que Hoselitz niega. Por otra parte, vale la 
pena también fijarse en que numerosas posiciones de índole intermedia 
en las sociedades subdesarrolladas, en manos de tales m'embros de la 
clase media como los oficiales militares, burócratas gubernamentales, 
sub-ejecutivos, administradores, policías, y otros, son bastante especí­
ficas en térmnos de funcionamiento. Los incumbentes cumplen especí­
ficamente la función de hacer que el sistema explotador actúe disper­
sa pero especialmente en bien de quienes han logrado dominio de los 
asuntos, en el mismo sentido en que el administrador de una hacienda 
maneja al conjunto de esclavos para bien de sí mismo. Quizá no sor-

York: Monthly Review Press, 1964), particularmente en la Tercera Sección, pág. 329· 
467. He explorado el tema en Capitalism and Underdeoelopment in Latin Americe, op, cit.; 
"El Nuevo Confusionismo del Precapitalismo Dual en América Latina," Economía (Mé­
xico), Núm. 4 (mayo- junio de 1%5). 

41 United Nations Economic Comrnission for Latin America, Tbe Economic Deoelop­
ment of Latin Americe in the Post-Wer Period (New York: United Nations, 1963). 
E/CN. 12/659. 

42 United Nations Economic Cornmission for Latin America, Tbe Social Deoelopment 
o/ Latin Americaduring the Past-We« Period (New York: United Nations, 1963) 
E/CN. 12/660. 
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prenda saber que precisamente entre estos incumbentes de clase media 
es que predominan los valores universalistas." 

En pocas palabras, si examinamos los patrones de las actuaciones, 
sociales en los países subdesarrollados y desarrollados, en vez de dejar­
nos cegar por una perspectiva típico-ideal de adulterado parentesco 
Weberiano, llegamos a la conclusión de que las características que Ho­
selitz y los demás atribuyen a los países desarrollados y subdesarrolla­
dos presentan una inepta y tergiversada realidad social. Esta es, sin 
embargo, la menor de las fallas del enfoque de Hoselitz y de otros 
respecto al adelanto económico y al cambio cultural. El hecho de que 
sea tan fácil disputar la validez empírica del concepto de Hoselitz en 
cuanto al desarrollo y al subdesarrollo -que Hoselitz pueda dar con 
particularización, atribución y difusión en los países atrasados, míen­
tras nosotros encontramos fácilmente universalismo, logro y especifi­
cidad en ellos- implica que probablemente ni uno ni otro de los pa­
trones de variantes que Hoselitz escoge para dar énfasis importa para 
caracterizar, o resulta decisivo para determinar, el desarrollo o el sub­
desarrollo. Esto hace sospechar que los factores determinantes de im­
portanciaen cuanto al desarrollo y al subdesarrollo no son éstos sino 
otros, es decir, la aptitud teórica del enfoque total de Hoselitz se' torna 
dudosa. 

Aptitud Teórica. 

Habiendo echado a un lado la validez empírica de las alegaciones 
de Hoselitz, podemos estudiar la aptitud teórica de su tesis primero en 
términos de la selección de actuaciones que ha hecho para someterlas 
a estudio; en términos del sistema social que ha escogido para análisis, 
en segundo lugar; yen tercer lugar, en términos de lo más importante, . 
de su tratamiento de la estructura social del 'desarrollo y del subdesa-' 
rrollo . 

.Acaso sea mejor comenzar por preglintar cómo es que Hoselitz y 
yo podemos caracterizar de manera tan distinta el patrón de variantes 
o de actuaciones en los países subdesarrollados. Se hallará parte de la 
respuesta en la distnción que existe entre las funciones que nosotros 
consideramos importantes para el de desarrollo y el"súbdesarrollo. En 

, 43 Theodore R. Crevanna, ed., Materiales para el estudio de la clase media en Amé­
rÍ(ifI Latina (Washington: Unión Panamericana, seis volúmenes; 1950-1951); Marshall 
Wolfe, L!lJ clases medias en Centro América: Caracteristicas que presentan en la ac­
tualidad y requisitos para su desarrollo [New York: Naciones Unidas, E/CN. 12/CCE/. 
Rev, 2); y Uníted Nations, Tbe Social Deoelopment oi Latin Americe, op, cit.; J"lhn J. 
]ohnson, Political Change in Lasln Amerita: The Emergence of tb« MiJdle Se~tores 
(Stanford: StanfordUniversity Press, 1958). 
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el análisis de Hoselitz aparentemente todas las actuaciones' ejercen más 
o menos el mismo peso en cuanto a la definición y a la determinación 
del subdesarrollo. Así pues, la receta de Hoselitz para' el desarrollo 
consiste en que las actuaciones más numerosas, casi independientemen­
te de su naturaleza, dejen de ser factores particularistas, atributivos y 
prolijos para convertirse en factores universalistas, fundamentados en 
en el logro y dotados de especificidad funcional. Mientras mayor sea 
este cambio cuantitativo de las funciones entre uno y otro patrón, ma­
yor será aparentemente el desarrollo. Mi estudio, en cambio, hace más 
hincapié en.las funciones de mayor envergadura y en algunas de nivel 
inferior en los sistemas de estratificación económica y política porque 
éstas tienen más importancia que las actuaciones ordinarias para el des­
arrollo. 

Si no todas las funciones sociales ejercen el mismo peso o tienen 
la misma importancia en cuanto al desarrollo y al subdesarrollo, cosa 
que obviamente no ocurre, es ilegítimo entonces atribuirles el mismo 
peso. Si, al igual que Hoselitz, concebimos patrones. típico-ideales de 
actuación para el desarrollo y el subdesarrollo (algo que en primer 
término es un procedimiento dudoso), entonces al concebir lo típico­
ideal debemos asignarles más peso a las actuaciones que de hecho re­
sultan más importantes para el desarrollo o el subdesarrollo, aun cuan­
do éstas sean menos numerosas. No obstante, en su caracterización de 
sociedades desarrolladas y subdesarrolladas, Hoselitz evade sistemáti­
camente el examen específico de las funciones económicas y políticas 
de mayor importancia. Si Hoselitz les atribuyera a estas actuaciones el 
peso que ellas indudablemente tienen en la determinación del desa­
rrollo y del subdesarrollo, no podría caracterizar como universalista, 
fundamentada en el logro y funcionalmente específica a una socie­
dad en la que la élite del poder del complejo industrial-gubernamental­
militar se afana por dar con fines particularistas; o definir como par­
ticularistas, atributivos y funcionalmente prolijos a aquellos países re­
gidos por oligarquías que cuentan con un poder político, económico y 
militar derivado de los privilegios del monopolio comercial y del fac­
tor recurrente de la fuerza de las armas para protegerlos y multiplicar­
los. Menos aún podría él hacer descansar en esta base empírica su ar­
gumentación en cuanto al desarrollo y al subdesarrollo. 

En segundo lugar, cabe preguntar qué universo social es el que Ho­
selitz concibe cuando manifiesta que al desarrollo lo caracterizan unas 
variantes de patrón y al subdesarrollo' lo caracterizan otras. Hoselitz y 
muchos otros asocian al particularismo, a lo atributivo y a la dispersión 
en el subdesarrollo con la familia grande, con la tribu primitiva, con la 
comunidad provinciana, con el sector tradicional de una SCC~~21¿ dual, 
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y con los países subdesarrollados y partes del orbe en general. Pero 
nunca se establece la relación con la porción desarrollada del mundo 
ni con la organización social que más importa en estos tiempos mun­
dialmente. En efecto, parece sede indiferente el asunto de dónde de­
berá efectuarse el cambio, ya que al .discutir el subdesarrollo Hose­
litz pasa con bastante soltura y en forma apenas perceptible de la re­
ferencia a tilla de estas unidades al tratamiento de otra (aunque nun­
ca, desde luego, de las dos últ'rnas}. Hoselitz no aclara cuáles la 

, unidad social cuyos patrones de actuación cambiaría él de uno a 
otro conjunto de variantes para posibilitar el desarrollo. Aquí se 
hace aún más obvia la ineptitud teórica, porque va en contra de la 
aceptada regla de que la teoría social y científica debe referirse a, 
y procurar con, la unidad sistemática capaz de explicar y de permitir 
el cambio de la realidad (subdesarrollo, en este caso). El sistema 
social que hoy determina al subdesarrollo no es la familia, la tribu, 
la comunidad, parte de la sociedad dual, o aun, como intentaré hacer 
ver, cualquier país subdesarrollado o cualesquiera naciones. 
. Las características folldóricas estudadas por Robert Redfield, que 
Hoselitz parece asociar con las variantes de patrón de la sociedad 
subdesarrollada, no caracterizan a ninguna de las sociedades que como 
totalidades existen hoy. En el mejor de los casos, pueden caracterizar 
a las "sociedades tribus", pocas de las cuales conservan. su indepen­
dencia si es que la conservan algunas. Redfield mismo sólo se refirió 
a una sociedad primitiva de carácter no tribual, cuando primero es­
tudió las normas de vida en Yucatán y Tepoztlán, y aun entonces 
tituló su libro The Folk Culture of Y'ucatan;" Cuando luego comenzó 
a interesarse en escribir Peasant Society and Calture" se esforzó por 
señalar que los campesinos que contaban con características tradicio­
nales comparten como tales algunos sectores de sus respectivas socie­
dades sólo por motivo de sus relaciones con la ciudad, cuya función 
complementa las de ellos dentro' de la unidad social más amplia que 
incorpora a ambos elementos. Para más, en su estudio de la comunidad 
campesina guatemalteca, Cantel," Manning Nash mismo señala que 
.la aparición. de las características universalistas, fundamentadas en el 
'logro, y funcionalmente específicas que se relacionan con el sindicalis­
.mo obrero -y la nueva desaparición de éstas .tras el golpe militar 
que tanto orgullo le produjo a John Foster Dulles-- debe rastrearse 

44 Robert Redfield, The Folk Culture of Yucatán (Chicago, Universiry oE Chicago 
Press, 1941); "The Folk Socíety", American [ournal 01 Sociology, Vol. 52, No. 4 (ene­
'ro de 1941). 

45 Robert Redfield, The Lit/le Commu11i1y and Peasant Socrety and Culture (Chica. 
go: University .of Chícago Press, 1960); véase también The Primitive Wor/d and its 
Transjormations (Ithaca: Cornell Universitv Press, 1955).. 

's Manhing Nash, Macbine Age Maya (Glencoe: The Free Press, 1958). 
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más allá de los lindes de la comunidad hasta irrumpir dentro del mis­
mo sistema nacional. En vista ·del consabido origen de ese golpe mi­
litar, añadiremos que se debe investigar aún más, yendo hasta el 
funcionamiento y la estructura del sistema internacional, cosa que 
Hoselitz jamás menciona, pero de lo cual Cantel, Guatemala, y todos 
sus habitantes forman parte integral aunque no felizmente determi­
nada. Por lo tanto, no es asunto de indiferencia empírica, teórica o 
doctrinal lo de precisar el sistema social escogido para estudio y cam­
bio con miras al fomento del crecimiento económico. La selección 
de Hoselitz es inaceptable en términos empíricos porque él no se 
decide a estudiar el sistema cuyas características son las que determi­
nan el desarrollo y el subdesarrollo. El procedimiento de Hoselitz es 
insatisfactorio en términos teóricos porque Hoselitz no aborda la uni­
dad social determinante tal como recomendó Redfield que hicieran 
los científicos sociales." 

En tercer lugar, el tratamiento que Hoselitz confiere al desarrollo 
económico y al cambio cultural deja mucho que desear eh términos 
teóricos aún más importantes: su análisis desmiente el título mismo, 
"Social Structure and Economic Growth", al descuidar la estructura 
y especialmente la estructura del subdesarrollo. Las desventajas em­
píricas y teóricas ya apuntadas respecto a los análisis similares al de 
Hoselitz forman parte de este descuido, naturalmente. Sin embargo, 
la falla de quienes utilizan este enfoque sin tomar debida cuenta de 
la estructura tiene una importancia tan trascendental, que todo ello 
requiere un comentario más específico. 

Hoselitz sigue la orientación de' Talcott Parsons, quien, para con­
memorar el centésimo aniversario del Manifiesto Comunista, explicó 
así el significado teórico y las consecuencias políticas de su propia 
"teoría sociológica moderna": 

"Marx, sin embargo, se inclinaba a tratar la estructura socioeconó­
mica de la empresa capitalista como una entidad individual e indi­
visible en vez de convertirla mediante el análisis .en un conjunto de 
las variantes particulares que con ello tenían que ver. Este desglose 
analítico es en la actualidad el rasgo más diferenciador del análisis 
sociológico moderno. " Produce una modificación de la tesis mar­
xista. " El énfasis estructural de mayor importancia ya no se le otor­
ga a ... la teoría de la explotación, sino a la estructura de las actua­
ciones ocupacionales ... "48 

Lo afortunado del análisis que hace Parsons de este enfoque ya 

H Robert Redfield, The Liúle Commenity, 01'. cit. 
~8 Ta1cott Parsons, "Social Classes 'and C1ass Conflict in the Light of Recent Socio­

logical Theory," en Essays in Sociological Tbeory (Ed. rev.; Glencoe: The Free Press, 
1954), pág. 324. 



LA SOCIOLOGIA DEL DESARROLLO Y EL ... 285 

ha sido confirmado empíricamente para nosotros por el mencionado 
método de Hoselitz de 'limitar su atención a 'la suma:aritmética de 
las funciones sociales en general, y de olvidarse de la estructura so­
cial, política y económica de una sociedad bajo estudio. 

En esto Parsons, Hoselitz y los teóricos sociológicos de último 
cuño no sólo modifican varios conceptos de Marx, sirio que también 
se alejan de Weber. El estructuralismo y el integrismo de Parsons 
se reducen al análisis de un modelo completamente abstracto de to­
das las sociedades imaginarias o reales y no al de una' sociedad que 
en verdad exista. Aunque Marx y Weber hayan dependido de 105 rno­
delos teóricos y de los tipos ideales, ninguno se arriesgó jamás a ale­
jarse tanto de la realidad. Otros teóricos sociológicos de época re­
ciente, casi todos antropólogos sociales de la escuela estrueural-fun­
cionalista de Gran Bretaña, dedicados al estudio de sociedades vigen­
tes, no cumplen de otras maneras con las normas clásicas de la socio­
logía. Seleccionan para el estudio a pequeñas "sociedades" en Áfric;a 
y en otros lugares y las analizan como si ellas existieran fuera del 
sistema imperialista al cual pertenecían cuando se realizó el estudio; 
Hoselitz abandona la sociología clásica y hace adelantar a la sociología 
de último cuño. Se olvida del integrismo estructural de Parsons porque 
tal cosa no se presta más que para las unidades abstractas. No se 
une, sin embargo, a los antropólogos en sus viajes de ,investigación 
para estudiar la estructura social de "unidades" sociales. Hoselitz 
se contenta con dejar a un lado tanto al integrismo como al estructu­
ralismo, y con, dedicar su atención a las variantes de patrón. Los teó­
ricos mencionados se apartan más de la teoría clásica, cosa que repre­
senta una desventaja muy seria para quienes habrían de estudiar el 
crecimiento económico y el cambio cultural. La "teoría sociológica 
moderna" reclama del integrismo y del estructuralismo, en el mejor 
de los casos, una explicación de la existencia de las partes, .o mera­
mente una muestra de las relaciones entre ellas, pero nada de anali­
zar o dar cuenta de la existencia de la estructura social en su totali­
dad. Como resultado, estos teóricos que pretenden analizar el desarro­
llo económico y el cambio cultural no logran atender con sus análisis 
teóricos ni los orígenes sobrevenidos en el pasado, ni las transforma­
ciones del presente, ni las futuras perspectivas del sistema social vi­
gente como sistema en sí. 
" No obstante, Hoselitz y, como ya veremos, los, defensores del 
segundo y del tercer métodos analíticos van más allá de Parsons y mu­
cho más allá de cuanto se le hubiera ocurrido a Weber en sus mo­
mentos de más inspirada fantasía. Arguyen ellos que para eliminar al 
subdesarrollo y dar forma al desarrollo' no hay más que cambiar de­

,.,
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terminadas variantes, funciones, o partes del sistema social, y que no 
es necesario cambiar la estructura del propio sistema. Lógicamente, 
Hosel.tz y otros pueden asumir esta actitud sólo si conservan uno 
u otro de los siguientes postulados: 1) que al desarrollo y al sub­
desarrollo se les relaciona sólo con las características de la simple ma­
yoría de las actuaciones de la sociedad, y no con la estructura de tal 
sociedad; 2) que dada la asociación del desarrollo y del subdesarro­ó 

llo con la estructura del sistema social, tal estructura puede cambiar­
se mediante la sencilla alteración de algunas de sus partes o de las 
características de dichas partes. Lo primero viola todas las normas 
de la teoría Científica social; lo segundo va en contra de la realidad 
empírica. 

No es exagerada la importancia que se le otorga a la deficiencia 
empírica y teórica del enfoque de Hoselitz y de otros. La prueba 
empírica que se ha discutido revela que esta crítica del análisis ori­
ginal de Hoselitz y de los que con éste se relacionan en térmi­
nos teórcos no se basa en un reclamo aislado de abstractas nor­
mas teóricas. Es decir, el peso de las normas científicas a las cuales 
no logran acoplarse tales análisis descansa no tanto en la aceptación 
universal de ellas como en su realismo y eficacia: si Hoselitz y los 
demás hubieran esbozado sus observaciones y sus análisis de desarro­
llo económico y cambio cultural de acuerdo con estas normas de es­
tructuralismo e integrismo, no habrían podido llegar a la conclusión 
empíricamente errónea de que la asignación de la actuación atribu­
tiva en general mantiene subdesarrollados a los países atrasados. 
Hubieran visto no sólo que las decisivas funciones políticas y econó­
micas en los países subdesarrollados se asignan y se recompensan por 
medio del logro -lo cual dice muy poco, ya que no es, desde luego, 
ni -Ia atribución ni el logro lo que en verdad importa-, sino también 
que estas actuaciones y quienes las desempeñan son meramente algu­
nas de las manifestaciones de la verdadera estructura del. desarrollo 
y del subdesarrollo de un sistema mundial que da auge a estas fun­
ciones cuyos ejecutantes mantienen a su vez vivo el sistema y al 
subdesarrollo en particular. 

Efectividad Doctrinal 

Acaso basten tres ejemplos para hacer ver que las recomendaciones 
doctrinales de Hoselitz no conducen a las consecuencias vaticinadas 
por él. En primer lugar, la existencia, o el aumento de la existen­
cia -si es que se ha de creer a C. W right Mills'" o a William H. 

49 C. Wrigbt Milis, The Power Elite, op, cit. 
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Whyte50 
- de la atribución y difusión de actuaciones en los círculos 

comerciales, gubernamentales y militares de Estados Unidos no ha 
hecho de ese país una nación subdesarrollada, hasta ahora. Una se­
gunda prueba consiste en que el presunto establecimiento de arrua­
ciones funcionalmente específicas y la búsqueda de normas universa­
les entre los magnates del comercio y .. sus delegados ..militares en 
América Latina, por ejemplo, todavía no han encauzado el desarro­
llo en sus respectivos países y no hay indicios de que puedan propi­
ciar tal cosa. .. . 

Aunque tal vez no sea la más' importante, una tercera prueba 
contra la tesis de Hoselitz resulta particularmente interesante porque 
es el mismo Hoselitz quien la proporciona. Como hemos visto, a 
las variantes de patrón de Hoselitz respecto al crecimiento se. les 
asocia más que nada con el auge de la clase media; y tales estudiosos 
de América Latina como John johnson" en Estados Unidos y Gino 
Gerrnani'" en Argentina, entre muchos otros, han planteado qu~ 

mientras mayor es la movilidad social y más crece la clase media en 
número, mayor es el grado de desarrollo. Hoselitz, sin embargo, se 
tomó hace poco la iniciativa de probar esta tesis mediante la confron­
tación de ella con ciertos datos escuetos arrancados a la realidad en 
América Latina. Allí descubrió, y así lo puso por escrito, que los 
países que tienen las mayores clases medias, Argentina y Chile, no 
son los que cuentan con el mayor desarrollo." . 

Hay tres cosas ciertas en cuanto a las clases medias eh América 
Latina, sin embargo. Primero: el patrón social de ellas corresponde 
en mucho al que Hoselitz desea adjudicarle al crecimiento económico 
y al cambio cultural. Segundo: al igual que en la Alemania nazi 
y en la Italia fascista, son precisamente estos grupos los que aportan 
el principal apoyo "popular" a las dictaduras militares ultra-reaccio­
narias, según de nuevo demostraron' en forma impresionante durante 
el golpe militar de 1964 en Brasil." Un tercer dato no desligado del 
anterior pi de lo imposible de las recomendaciones que para el des­
arrollo han hecho Hoselitz, Johnson, Germani y otros, consiste en 

50 William H. Whyte, jr., The Organization Man (New York:Simon and Schus­
ter, 1956). . 

51 ]ohn ]. ]ohnson, Political Change m Latín America, op. clt.; "The Political Role 
of the Latin American Middle Sectors," The Anuals 01 tbe American AcadelllY 01 Po 
liticaJ and Social Science, Vol. 334 (marzo de 1961). 

52 Gino Germani, Política y sociedad en una época de transición (Buenos Aires: 
Paidós, 1962); Politice e Massa (Belo Horizonte: Publicacóes de Revista Brasileira de 
Estudos Politicos, 1960). . 

53 Bert F. Hoselitz, "Economic Growth in Latin America," Consributions to tbe Pirst 
Intemational Conjerence in Economic History, Stocholm, 1960 (The Hague:Mouton 
& Co.,1960). 

54 Andrew Gunder Frank, "Brazil: The Goulart Ouster," The Nation (New York), 
27 de abril de 1964. 

.~ 
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que en los países subdesarrollados (al igual que en Estados Unidos, 
según lo demostrado recientemente por Gabriel Kolko),55 cuando el 
ingreso de estas clases medias aumenta no lo hace a expensas del 
rico si no a expensas del gran número de pobres, cuyos relativos y 
con frecuencia absolutos ingresos en los países subdesarrollados se 
reducen forzosamente aún más a causa de esto." El adelanto econó­
mico y el cambio cultural de un país atrasado no se ha logrado me­
diante la promoción y el auge de la clase media (o de sus variantes 
de patrón) porque, entre otras razones, se hace físicamente imposible 
debido a la estructura del sistema: sólo ocasiona más subdesarrollo 
para la mayoría de la población. 

Etapas de Crecimiento 

Dentro del primer método típico-ideal, que Nash califica de mé­
todo de índice y que yo llamo enfoque de brecha, podemos distin­
guir una segunda variante. Aquí el señalamiento de la brecha entre 
las características del desarrollo y del subdesarrollo incluye la espe­
cificación de las etapas intermedias y de sus características. Aunque 
Nash mencionó a Rostow en relación con su anterior trabajo respec­
to a las propensiones del desarrollo," es preferible tomar la obra de 
Rostow, The Stages 01 Economic Growth/8como ejemplo de esta 
variante del primer método. Mi estudio y evaluación del enfoque. de 
"etapas" de Rostow y de otros similares ocupará menos espacio por­
que, en primer lugar, mucha de la crítica hecha a Hoselitz se aplica 
también a estos casos y, en segundo lugar, porque las etapas de Ros­
tow ya han sido objeto de mucha crítica por parte de otros." No 
obstante, mantengo que T he Stages 01 Economic Growth, de Rostow, 
merece una crítica más fundamental de la que ha recibido en térmi­
nos empíricos, teóricos y doctrinales. 

55 Gabriel Kolko, Weallh and Pouier in Americe, op. cit. 
56 Aníbal Pinto, "Concentración del progreso técnico y de sus frutos en el desa­

rrollo latinoamericano", El Trimestre Económico, Vol. 32, No. 125 (eneto-marzo dé 
1965). Véase también su obra ChNe: una economía dificil (México: Fondo de Cultura 
Económica, ·1965). 

57 Walt Whitman Rostow;. The Process 01 Economic Grounb [New York: Norton, 
1962). . 

58 W. W. Rostow, The Stages 01 Economic Grosotb, op, cit. 
59 Mucha de la crítica del libro de Rostow ha sido, sin embargo, superficial y se ha 

limitado en gran parte a pleitear en torno a la caracterización de las etapas, Esta 'su­
perficialidad se hace más marcada en las "Evaluaciones y críticas" de "La Doctrina 
Rostow", según Meier, Kuznets, Cairncross, Habakkuk y Gerschenkron en Leeding Issues 
in Deuelopment Economics, editado por Gerald Meier (New York: Oxford University 
Press, 1964). Aquí destaca la estrechez del concepto de la economía norteamericana el 
hecho de que Meier, cuyo libro se ha reseñado favorablemente debido a su presunta am­
plitud de contenido y evaluaciones, no incluyó la crítica probablemente más penetrante 
de Rostow 'que hicieron Panl A. Baran y Eric Hobsbawm, "The Stages of Economic 
Growth," K)'klos (Basel). Vol. 14, Fase. 2 (961). 
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Las etapas y la tesis planteadas por Rostow están equivocadas so­
bre todo porque éstas no corresponden a la realidad actual o pasada 
de' los países subdesarrollados cuyo crecimiento se supone que ellas 
orienten. Rostow plantea explícitamente, y Hoselitz implica, que el 
subdesarrollo representa la etapa original de lo que presuntamente 
son las sociedades tradicionales" que no hubo etapas anteriores a la" 
actual etapa del subdesarrollo. Rostow formula aún más explícita­
mente que las sociedades hoy adelantadas padecieron del subdesarro­
llo. Pero esto va en contra de los hechos. Este enfoque del crecimien­
to económico y del cambio cultural le adjudica una historia a los 
países desarrollados, pero se las niega a los subdesarrollados. Los 
países hoy atrasados cuentan, obviamente, con tanta historia como los 
adelantados. Ninguno de ellos -India,60 por ejemplo--:- es hoy lo 
que era siglos atrás o décadas atrás. Para más, un vistazo a cualquier 
texto escolar de historia mundial confirma el hecho de que la historia 
de los actuales países subdesarrollados ha estado durante varios siglos 
relacionada muy íntimamente con la historia de los países ahora des­
arrollados. 

En efecto, la expansión económica y política de Europa a partir 
del siglo xv ha logrado incorporar a los países ahora subdesarrolla­
dos en una corriente de historia mundial que ha hecho posible si­
multáneamente el desarrollo actual de algunos países y el subdesarro-' 
110 de hoy en otros. Sin embargo, en su intento de fraguar teoría y 
doctrina para los países subdesarrollados, Rostow y otros han so­
metido a examen a los países adelantados como si éstos hubiesen 
surgido independientemente de este fluir de,' historia mundial. Lógi­
camente se entiende que cualquier' intento 'serio de forjar teoría y 
doctrina para el' adelanto de los actuales países subdesarrollados tie­
ne que apoyarse en el examen de la experiencia de los mismos paí­
ses subdesarrollados, es decir, en el estadio de su historia y del .pro­
cedimiento histórico mundial que ha hecho subdesarrollados a esto> 
países. No obstante, la tarea de dar forma a una teoría realista y 
,a una doctrina de desarrollo no ha sido acometida por ninguno de 
los estudiosos ~el crecimiento económico y del cambio cultural,:~uie­
nes sevalen de unos enfoques del problema que, de acuerdo con 
Nash, agotan todas las posibilidades. Vemos de nuevo, por lo tanto, 
que estos tres enfoques del estudio y de la solución de problemas de 
desarrollo económico y cambio cultural tan sólo agotan lo que se ha 

60 R. Palme Dutt, India Today and Tomorraui (London: Lawrence & Wishart, 1955); 
A. R. Desai, Social' B'1ckground of Indiar: Nationalism ,(BomblY:'POPllia; Book Depot, 
1959); Jawaharlal Nehru, The Discoaery of India (New York: john Day, 1946); V. 
B. Singh, Indian Economy Yesterdayand Toda; (New Delhi: People's Publishing 
House, 1964). 
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hecho; pero no agotan lo que. puede hacerse, y mucho menos lo que­
debe hacerse. 

A menos que se cierren los ojos, es imposible dar en el mundo 
actual con un país o una sociedad que posea las características de la 
primera etapa, la etapa tradicional, de Rostow. Esto no sorprende, 
'porque la conformación de las etapas de Rostow pasa por alto la 
historia de los actuales países subdesarrollados y las relaciones cru­
ciales que han mantenido éstos con l~s naciones adelantadas a través 
de los siglos. El enfoque de Rostow borra el hecho de que por medio 
de estas relaciones los países. desarrollados de ahora han destrozado 
por completo la textura pre-existente de estas sociedades (sea ella 
"tradicional" o no). Esto se vio más obviamente en India, que fue 
des-industrializada," en Africa, donde la trata de esclavos transformó 
a la sociedad mucho antes de que el colonialismo se encargara de ha­
cer lo mismo de nuevo;" yen América Latina, donde las civilizacio­
nes iavanzadas de los incas y de los aztecas fueron arrasadas total­
merite." La relación de la metrópoli mercantil y capitalista con estas 
colonias logró sustituir la pre-existente estructura indígena, o --en el 
caso' de las condiciones de tebula rasa de Argentina, de Brasil, de las 
Antillas y de otros lugares-- logró implantar la estructura social, 
política y económica con que ahora ellas cuentan: es decir, la estruc­
tura del subdesarrollo." 

Esta relación duradera entre los países ahora desarrollados y los 
que actualmente padecen del subdesarrollo al cabo de un mismo pro­
ceso histórico no afectó solamente el renglón de exportación de los 
países atrasados, como lo postula la tesis de sociedad o economía 
"dual" que tiene aprobación casi universal pese a lo equivocada que 
es tanto empírica como teóricamente." Por el contrario, esta rela­
ción histórica transformó toda la textura social de los pueblos cuyas 
patrias padecen ahora del subdesarrollo, al igual que sucedió en las 

61 [bid. 
62 Basil Davidson, T he African S¡ave Trade (Boston: Atlantic Little, Brown, 1961); 

Y Jack Woodis, Afríca, The Roots of Reuolt (London: Lawrance & Wishart, 1960). 
63 Eric Wolf, Sons of the Shaking Earth (Chicago: University of Chicago Press, 

:1959) . 
. 64 Sergio Bagú, Economla de la sociedad colonial, EnJCl)'O de bistoria comparada de 

América (Buenos Aires: Ateneo, 1949); Celso Furtado, T he Economic Grounb of Bra­
.zil (Berkeley: University of California Press, 1963): Aldo Ferrer, T he Argentznian Econo­
my. An Economic History o] Argel/tina (Berkeley: University of California. Press, 1?67); 
Aníbal Pinto Santo Cruz Chile, ten caso de desarrollo frustrado (Santiago: Editorial 
Universitaria 1958); Andrew Gunder Frank CapÍlalismand Underdeuelopment in Lain 
Americe, op: cit.; Ramiro Guerra y Sánchez, Sugar and Sóciety in tbe Cartbbean (New 
Haven: Yale University Press, 1964). . . . . 

65 J. H •.Boeke, Economics and Economic Policy of Dual .Societi~s (N.ew York: Ins­
tirute of Pacific Relations, 1953); Jacques Lambert, Os DO/s Brasis (RlO de Janeiro: 
Ministerio da Educacáo e Cultura, s.f.). Véase también la nota al calce 121. 
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naciones desarrolladas." (Volveré a abordar el problema de la sacie,,:. 
dad o economía dual en la parte donde trato sobre el difusionismo.) 

Si hoy no es posible dar con la primera, tradicional, etapa de 
Rostow en ninguno de los. países subdesarrollados, su segunda eta­
pa, que reúne las condiciones previas para el salto al desarrollo eco­
nómico, se hace aún más conspicua por su ausencia. A la segunda 
etapa de Rostow la caracteriza la penetración que en los países sub­
desarrollados realizan las influencias creadas en el. extranjero -prin­
cipalmente en los países desarrollados- que han sido diseminadas 
hacia los pueblos subdesarrollados, donde echan por tierra la tradi­
ción y crean a la vez las precondiciones que conducirán al consiguien­
te salto en la tercera etapa. (Esto también se trata en la parte que 
tiene que ver con el difusionismo.) El error de datos de la segunda 
etapa en que incurre la tesis de Rostow es tan obvio que se le puede 
discutir brevemente. Como hemos planteado respecto a la primera 
etapa, las regiones asiáticas, africanas y latinoamericanas, aun cuando 
en el sentido formulado por Rostow observasen la tradición antes 
de establecer contacto con Europa -tesis dudosa, si se toma en cuen­
ta las civilizaciones avanzadas y el' adelanto tecnológico que tenían 
a su haber los tres continentes-, indudablemente han estado y to­
davía están afectadas por las condiciones presentes en las metrópolis 
ahora desarrolladas e intervenidas por las influencias que de ellas 
emanan. Sin embargo, estas mismas condiciones e influencias metro­
politanas, cuya historia data de varios siglos, no han provocado ade­
lanto económico ni han conducido siquiera al salto hacia el progreso­
en ninguno de los "75 países", tal como se les llamó en la Confe­
rencia de Ginebra de Comercio y Desarrollo Mundial que se efectuó. 
en 1964. . 

Se convocó a esta conferencia porque casi las dos terceras partes: 
de la población mundial que habita en esos países sienten y saben; 
que las coridiciones de segunda etapa impuestas por la metrópoli -le­
jos de adelantar su crecimiento económico, según Rostow y otros; 
peritos metropolitanos alegan- no sólo atrofian su progreso econó­
mico, sino que hasta convierten en algo peor el subdesarrollo que la· 
agobia." La razón de esto, es que la realidad del subdesarrollo, cosa' 
que la primera y segunda etapas de Rostow hasta niegan, estriba en 
que la incorporación de estas tierras y estas gentes al sistema mundial 
de creciente mercantilismo y posterior capitalismo produjo el cornien­

66 Paul A. Baran, The Political Economy 01 Grouub (New York: Monthly Review 
Press, 1957) ;,Andrew Gunder Frank, Capitalis»: and Underdeuelopmet in Latin Ameri-. 
ca, op, cit. Véase también la nota al calce 120. 

67 Véase Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo Mundial 
(Ginebra: 1964); Serie de Documentos de la ONU, E/CONF. 46, y particularmenteeh 
Informe del Secretario General citado en la nota al calce 92. 
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zo de sus respectivos subdesarrollos; que, para más, su continuada 
participación en este mismo sistema hace perdurar y agrava tal atraso." 
Según lo manifestado por el Primer Ministro Jawaharlal Nehru en 
su obra El descubrimiento de India, ..... Casi todos nuestros proble­
mas principales de ahora surgieron durante el dominio británico y 
en virtud de la política británica: los príncipes; el problema de las 
minorías; diversos intereses creados, extranjeros e indios; la falta 
de industria y e~ descuido de la agricultura; el extremado atraso de 
los servicios sociales; y, sobre todo, la trágica pobreza del pueblo."?" 

A la autoridad de Rostow y de la mayoría de sus colegas de los 
países desarrollados le opondremos no s6lo la autoridad de Nehru 
y de sus colegas de los países atrasados, sino que también haremos 
uso de la prueba empírica, que resulta devastadora para la tesis de 
Rostow. La evidencia se desprende de las condiciones de tabula rasa 
de los países que contaban con ninguna población antes de que se les 
incorporara al sistema capitalista de mercantilismo en vías de des­
arrollo. Hoy, más de la mitad de la zona y de la población de Amé­
rica Latina --especialmente Argentina, Uruguay, Brasil y las Anti­
llas- ocupa regiones que, cuando se les incorporó al sistema mercan­
til centrado en Europa, estaban absolutamente despobladas o habían 
sido repobladas tras la rápida exterminación de los habitantes con 
que se toparon los recién llegados al explorar por primera vez los 
territorios. En ninguno de estos países se estableció jamás la primera 
etapa de Rostow: la metrópoli de orden mer,cantil no conquistó y 
pobló estas regiones para instituir el tradicionalismo de Rostow, sino 
para explotarlas mediante el establecimiento de minas, haciendas azu­
careras y fincas de ganado exclusivamente comerciales. Si acaso, estas 
regiones y estos pueblos hicieron su aparición en la historia mundial 
al irrumpir directamente en la segunda etapa que define Rostow. 
Pero al cabo de más de cuatro siglos, las condiciones y los contactos 
de la segunda etapa de Rostow no han dado paso al salto hacia la 
tercera etapa en estas regiones, mucho menos hacia la cuarta o quinta 
etapa de desarrollo. Hoy estas regiones antes despobladas se hallan 
tan subdesarrolladas como las que pobladas anteriormente fueron in­
corporadas de modo parecido al abarcador sistema capitalista mun­
dial. En efecto, contrario al concepto de Rostow de la segunda eta­
pa ~y, como veremos, contrario a casi toda la tesis de difusionismo-e-, 

68 Paul A. Baran, The Political Economy of Grounb, op cit.; Gunnar Myrdal, Ricb 
.Nations and Poor (New York: Harper & Brothers, 1957), publicado también con el 
título de Economic Tbeory and Underdeoeloped Regions; Yves Lacoste, Les pays sous­
..ie.velopés (Paris' "Que Saís-]e P," France Universitaires Presses, 1959); Frantz Fanon, 
Les damnés de la terre, op, cit.; Andre Gunder Frank, Capitalism and Underdeoelopment 
in Latin Americe, op, cit. 

69 Citado en Paul Baran, The Politieal Economy of Grounb, op, cit., págs. 149-150. 
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mientras más íntimo ha sido en el pasado el contacto de estas regio­
nes con la metrópoli mayor es el subdesarrollo de que padecen hoy. 
Entre los numerosos ejemplos figuran las regiones que antaño ex­
portaban azúcar en el Caribe y en el nordeste de Brasil y las, regio­
nes antes exportadoras de productos mineros en Minas Gerais, loca­
lizadas en el centro de Brasil, en las sierras andinas .de Bolivia y de 
Perú y en las famosas zonas mineras de Guanajuato y Zacatecas en 
el centro de México." . 

La abundante prueba histórica que existe en los países atrasados 
demuestra que las dos primeras etapas clasificadas por Rostow son 
meras ficciones. La prueba que hay ahora en estos países indica que 

. las dos últimas etapas catalogadas por el mismo Rostow son utópicas. 
Después de todo, si estos países se encontraran en la cuarta etapa 
del impulso hacia la madurez o en la quinta etapa del consumo cuan­
tioso, no los calificaríamos de atrasados, y Rostow no se vería obli­
gado a inventar sus etapas. Además, si bien para fines de la realidad 
de Rostow sus dos últimas etapas utópicas son tan sólo la simple 
suma de las dos primeras etapas ficticias más la tercera, en la reali­
dad desgraciada de los países subdesarrollados es precisamente la 
conformación del subdesarrollo -que Rostow encubre con su tra­
dicionalismo y con sus precondiciones creadas externamente-e- y las 
relaciones estructurales con las naciones adelantadas, que Rostow se 
olvida de mencionar, las que durante tanto tiempo han impedido 
la materialización de las últimas dos etapas. De. acuerdo con 115 
cuentas de Rostow, nos queda sólo la tercera etapa y esto es! de 
acuerdo con mis propias cuentas, el segundo defecto crucial que exis­
te en la argumentación de Rostow. 

Rostow nos quiere hacer creer que en su tercera etapa, la del 
salto, ha sintetizado teóricamente el cambio cualitativo dinámico que 
existe entre la estructura del subdesarrollo y la del desarrollo. Su 
teoría, sin embargo, carece de dinamismo y no logra aislar ni las 
características estructurales ni el cambio. Menos aún, no logra. él 
incorporar a su teoría la verdadera conformación del subdesarrollo 
y del desarrollo. Al contrario, ni siquiera las toma en cuenta. Al 
igual que la mayoría de las teorías clasificadoras de etapas en cuanto 
a historia, lo de Rostow es un ejercicio de estática comparada. Aun­
que clasifica las etapas de desarrollo, no dice lo más mínimo respecto 
a cómo pasar de lo uno a lo otro. Este es el caso de la tercera etapa 
y de las otras cuatro. Lo irreal de la dinámica de Rostow no debe 
sorprendernos: aun su estática, como hemos visto, carece de validez; 

. sus etapas no corresponden a realidad alguna en los países subdes­

70 Andrew Gunder Frank, "The Development of Underdevelopment," op.: eit, 
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arrollados. ¿Cómo puede corresponder entonces a la realidad del mun­
do subdesarrollado su avance' de etapa en etapa? . 

Que Rostow no inicia su debate desde lo estructural lo sugiere 
el hecho de que lo más azaroso del crecimiento lo adjudica a la ter­
cera etapa, a sólo la tasa de inversión y crecimiento. Lo determinante 
en cuanto a lo teóricamente inepto de las etapas de Rostow para com­
prender y eliminar la conformación del atraso va mucho más allá 
de eso, por supuesto. Al pasar por alto la historia de los países sub­
desarrollados, Rostow tiene que hacer caso omiso de la conformación 
del subdesarrollo en esas regiones. Los cambios institucionales y los 
cambios de inversiones que él plantea como factores conducentes al 
salto fuera del subdesarrollo ni siquiera mellan la verdadera estruc­
tura del subdesarrollo. De prueba está el hecho de que tales países 
como Argentina," que según Rostow ejecutan el salto hacia el pro­
greso,se notan cada vez más atrasados en cuanto a estructura, y el 
hecho de que, en efecto, ningún país subdesarrollado ha logrado 
jamás superar el subdesarrollo guiándose por el patrón de etapas de 
Rostow. 

Sus errores empíricos y teóricos se extienden desde más allá del 
análisis del subdesarrollo en los países atrasados hasta la caracteri­
zación que plantea respecto al crecimiento de los países avanzados. 
Aunque los países desarrollados na forman parte de nuestro tema, 
es necesario señalar por lo menos esta fallida caracterización del 
desarrollo porque, al igual que Hosel.tz y los demás, Rostow basa 
gran parte de su doctrina para los países subdesarrollados en su 
imagen de los países adelantados. Rostow se muestra particularmen­
te explícito al alegar que Inglaterra fue el primer país en industria­

71 Aldo Ferrer, op, cii.; y "Reflexiones acerca de la política de estabilización en la 
Argentina", El Trimestre Económico. Vol. 30, No. 120 (octubre-diciembre de 1963). 
"Dos argentinos prepararon hace poco en el Massachussets Institute cf Tcchnoiogy sus 
tesis doctorales bajo la dirección del Profesor Walt Rostow, con el fin de situar en la 
historia económica de su propio país la serie de etapas de crecimiento económico que 
él postula. El período de pre-condiciones, determinaron ellos, se completó en 1914 
cuando el ferrocarril acabó c:Ie instalarse y toda la rica zona de las Pampas se dedicó al 
uso agrícola o pastoral. Pero algo impidió que a esto lo siguiera el desarrollo, y el 
salto no se llevó a cabo, de acuerdo con los cálculos de los investigadores, hasta 1933. 
Procedieron entonces a inventar una .etapa completamente nueva de crecimiento, o de 
no-crecimiento, para el caso argentino, a la cual titularon La Gran Demora. Aun el salto 
catalogado por ellos, además, no ha sido seguido por el progreso rápido. Escribiendo en 
1959, los peritos de la Comisión Económica de las Naciones Unidas para la América La­
tina [manifestaron1 ·...Desde los tiempos de la gran depresión económica mundial... la 
producción per capita ha tenido un aumento promedio que apenas es la mitad del au­
mento registrado entre 105 comienzos del siglo y el inicio de la depresión'. Parece, por 
lo tanto, que Argentina en efecto había alcanzado en relativos términos un elevado ni­
vel de ingresos a principios de siglo y que en décadas más recientes ., .1a experiencia 
argentina se ha caracterizado por la demora, por el estancamiento, y -para hacer uso 
de otra palabra de los economistas de la CEAL- por el 'estrangulamiento'.' Cárter 
Goodrich, "Argentina as a New Country". Comparatiue Studies in History and Society. 
Vol. VII (1964-1965), págs. 80-81. 
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lizarse y qu,e Jogró esto mediante la movilización doméstica de .sus 
propios recursos después de haber experimentado ciertos cambios 
estructurales de carácter interno. Otros de los países actualmente des­

01.	 arrollados, dice él, se desarrollaron también por su cuenta aunque 
hubieron de contar con el previo crecimiento de Inglaterra y de otras 
naciones para sentar las pre-condiciones de su propio salto. De nuevo 
Rostow está equivocado en términos empíricos tanto como en térmi­
nos teóricos. El hecho de que Inglaterra y otros países no d.esarrolla­
ron en virtud de sus propios esfuerzos se ha probado ampliamente. 
Tales mercantilistas .ingleses como Thomas Mun~2 no tuvieron duda 
d.e ello jamás. Tampoco lo dudaron Cantillon" y Marx. 7J4 Entre nues­
tros contemporáneos, Ear! Hamilton,75 Eric Williams,'6 ahora Pri­
mer Ministro de Trinidad y Tobago,y Basil Davidson," han mos­
trado nuevamente el papel decisivo que desempeñan los países sub­
desarrollados al costear la capitalización de los países adelantados de 
ahora. Si los actuales países atrasados en verdad desearan seguir las 
,etapas de desarrollo de los países adelantados del presente, tendrían 
que dar con otros pueblos a los cuales sumir en el subdesarrollo me­
diante la explotación, tal como han hecho los actuales países avanzados. 

Esta tergiversación que hace Rostow de la realidad tiene, desde 
luego, que conducir (¿o acaso se desprende de ello?) a un error teó­
rico de primera magnitud y de importancia vital para la teoría y la 
doctrina del crecimiento. Este error les es común no sólo a ambas varian­
tes del primer método, sino también a los tres medios de enfoque y cam­
bio cultural que aquí estudiamos." Cada uno de ellos percibe las 

72 Thoman Mun, England": Treasure b}' Foreign Trade, 01' tbe Balance of OUt 
Forraign Trade is 'tbe Rule 01 Our Treasure (Oxford: Basil BJackwell, 1959), publi­

. cado inicialmente en 1664. 
73 Richard Cantillon, Essai sur la nature de commerce en général, editado, con tra­

ducción al inglés y otro rpaterial, por Henry Higgs (New York: A. Kelley, 1964). 
74 Karl Marx, Capital, Vol. III (Moscow; Foreign Languages Publishing House, 

s. f.). . 
75 Earl ]. Hamilton, "American Treasure and the Rise of Capitalism", Economice 

(London), No. 27 (1929); American Treasnre and tbe Price Resolution in Spain, 1501­
1650 (Cambridge: Harvard University Press, 1934); War and Prices in Spain, 1651-1800 
(Cambridge: Harvard University Press, 1947). Véase también la continuación de estas 
investigaciones por P. Vilar, "Problerns of the Formation of Capitalísm," Past & Pre­
Sef1J, noviembre de 1956. 

76 Eri~ Williams, Capltalism and Slaoery (Chape! Hill: Universityof North Caro­
lina Press, 1944); reimpreso por Russell & Russell, New York, 1963; y publicado en 
rústica por Andre Deutsch, Londres, 1964. 

77 BasiJ Davidscn, Tbe Ajrican: SIC/ve Trade, ot: cit.; Old Africa Rediscouered [Lon­
don. Gollancz, 1959). 

78 El mismo error existe en otra variante que se asocia particularmente con Alexan­
der Gerschenkron, Economic Backwardness in Historical Perspectiue (Cambridge: Press 
of Harvard Uníversity, 1962). Gerschenkron introduce variaciones en los tipos ideales 
de desarrollo. Alega que como el patrón de crecimiento de dos países que mas reciente­
mente han progresado, tales como Alemania, difiere del de aquellos que han desarrolla. 
do antes, es razonable suponer que el patrón de los que habrán de desarrollar próxima­
mente -es decir, el de los países aún subdesarrollados- diferirá aún más del patrón y 
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características del desarrollo y del subdesarrollo como algo sui generis 
para el país en cuestión. Cuando se dedican a estudiar cualquier con­
formación, como hemos visto en el' caso de Hoselitz, sólo examinan 
fragmentos de la estructura local del país determinado. Ninguno de 
los métodos estudia la estructura actual del desarrollo y del subdes­
arrollo, la estructura del sistema histórico que dio auge y abarca a 
ambos fenómenos. En cuanto a lo eficaz de la doctrina que Rostow 
recomienda, la prueba es obvia: ningún país sumido en el subdes­
arrollo ha logrado jamás progresar económicamente atravesando las 
etapas de Rostow. ¿Es por eso que Rostow intenta ahora ayudar a 
los habitantes de Vietnam, del Congo, de la República Dominicana y 
de otros países subdesarrollados a sobreponerse a las desventajas em­
píricas, teóricas y doctrinales de su auxilio intelectual no comunista. 
en favor del crecimiento económico y del cambio cultural por medio 
de bombas, de napalm, de armas de carácter químico y biológico, y
 
de ocupación militar."
 

," El primer medio, o medio típico-ideal, de enfocar los problemas
 
del crecimiento económico y cambio cultural se muestra bajo estudio
 
como algo inválido en términos empíricos, inadecuado en términos
 
teóricos, e inefectivo en términos de doctrina. La razón fundamental
 
por la 'cual deben rechazar por completo el enfoque quienes de veras
 
desean entender y solucionar los problemas del crecimiento econó­

mico y del cambio cultural estriba en que el enfoque, con todas sus
 
variaciones, hace caso omiso de la realidad estructural e histórica
 
de los países rezagados. Esta realidad se deriva tanto del mismo
 
proceso histórico y de la misma estructura sistemática como de ello
 
se deriva el crecimiento de los actuales países adelantados: el sistema
 
universal dentro del cual los países ahora subdesarrollados han
 

de las etapas de crecimiento que ahora se dan por buenos. Esta evaluación puede parecer 
un importante adelanto en comparación con las otras. Pero no ,es así. Al igual que los 
otros postulantes del primer método, Gerschenkron no proporciona el menor indicio de 
que los países atrasados también cuentan con una historia que exige estudio; y tampo.co 
proporciona indicio alguno de que la historia de esos 'pueblos y sus relaciones con los 
actuales países avanzados resultan, para cualquier serio intento de comprender y elimi­
nar las causas del subdesarrollo, mucho más importante que el estudio de la historia de 
las regiones desarrolladas del orbe, cuyas experiencias han sido bastante distintas. La 
variación que le imputa Gerschenkron al primer método tiene que considerarse inepta, 
por lo tanto. , 

79 La crónica de The New York Times acerca de Rostow comenta: "El señor Rostow 
es un arquitecto de la política estadounidense en lo que se refiere a Vietnam, y de ello 
está orgulloso". The New York Times, 13 de abril de 1967. "W. W. Restow explicó 
una vez el criterio justificativo del Departamento de Estado que apoyaba )'.l competen­
cia armamentista de la década de 1950 en términos de acción que obligaba a la Unión 
Soviética a 'desperdiciar' sus recursos en empresas militares y que le restaba el empleo 
de esos recursos en el sostenimiento de su tasa de desarrollo". Dos economistas del 
sector obrero, "Tasks uf the.American Labor Movernent," Monht/y Reoieur, Vol. 18, N'~ 
11 (abril de 1967), pág. 12. ¿Es éste el mismo criterio de justificación que respalda las 
etapas de crecimiento que con tanto orgullo impone el señor Rostow en cuanto a Viet­

o nam y a China en la década de 1960? 
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vivido varios siglos; es la estructura de este sistema lo que constituye 
la causa histórica y el actual factor determinante del subdesarrollo. 
Esta estructura es ubicua; se extiende desde la zona de mayor pro­
greso en el país más desarrollado hasta la zona más atrasada del país 
más subdesarrollado. Aun cuando el enfoque inicial se destinara al 
estudio de la estructura del subdesarrollo en el plano doméstico de 
los países atrasados, lo cual hemos visto que no se hace, no podría 
analizar ni extraerle sentido de modo adecuado a esa conformación 
doméstica, mucho menos permitir la formulación de una doctrina 
adecuada para hacer posible un cambio. Aquellos que acogen el pri­
mer método de análisis -así como el segundo y el tercero, según ya 
veremos-e- evaden definitivamente el estudio de la estructura inter­
nacional del desarrollo y del subdesarrollo, de la cual la conforma­
ción doméstica del subdesarrollo es sólo una parte. En todos los ór­
denes, pues -empírico, teórico y doctrinal-, el primer enfoque del 
crecimiento económico y del cambio cultural debe echarse a un lado 
por inepto. 

El Enfoque de la Difusión· 

El segundo método planteado por N ash concibe al desarrollo 
como algo que ocurre mediante la difusión de los elementos cultu­
rales desde los países adelantados hacia los atrasados. Esto concier­
ne; desde Iuego, al aculturamiento que realizan con estos elementos 
los países subdesarrollados. La difusión se extiende desde las me­
trópolis de los países avanzados hasta las capitales de los subdesarro­

.llados, de éstas. hacia las cabeceras de provincias y por último hacia 
.las poblaciones periféricas del interior. 

De acuerdo con esta premisa, ya que el crecimiento consiste en 
la difusión y el aculturamiento, y ya que éstos lo promulgan, la per­
manencia del subdesarrollo se debe a los obstáculos o a la resisten­
cia con que la difusión se topa. Se da por sentado en este caso que el 
subdesarrollo es el estado "tradicional" de los comienzos, lo mismo 
que se ha dado por sentado en cuanto al primer método. Respecto 
a las causas y a la naturaleza del subdesarrollo se cuenta en este caso 
con menos investigación aún que en lo que concierne al primer méto­
do. En efecto, los difusionistas no sugieren a los habitantes del mun­
do desarrollado que investiguen y eliminen las causas del subdesarro­
llo; les aconsejan en vez de ello que aguarden y acojan con beneplá­
cito la difusión proveniente del extranjero de los elementos favorables 
al desarrollo. . 
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Validez Empírica 

Nash hace hincapié en la difusión de "conocimientos, destrezas, 
organización, valores, tecnología y capital" como factores primar-o­
del concepto que en cuanto al segundo método se tiene respecto al 
desarrollo económico y al cambio cultural. Para fines de exposición, 
reclasificaremos tales factores en términos de 1) capital; 2) tecno­
logía, que incluye conocimientos y destrezas; y 3) instituciones, que 
incluye valores y organización. 

Capital 

Respecto a la difusión de capital, la tesis del segundo método 
parte del planteamiento de que, siendo pobres, los países subdesarro­
llados carecen de capital inversionista y hallan difícil o imposible, por 
lo tanto, la alternativa del desarrollo que los faculte para deshacerse 
de su condición de pobreza. Así pues, los países desarrollados que 
cuentan con mayor riqueza pueden, deben y logran difundir capital 
hacia los subdesarrollados, lo cual promulga el . crecimiento econó­
mico de éstos. La aceptación del postulado inicial -que la pobreza 
entorpece los esfuerzos que los países atrasados orientan hacia la 
inversión y el desarrollo- la ha puesto en duda Paul Baran'" en 
cuanto a su validez teórica; y quien esto escribe ha suministrado más 
prueba de carácter empírico y teórico con la intención de echar a un 
lado el mencionado planteamiento." No diré más respecto al pos­
tulado en estas páginas, ya que es el supuesto -o la justificación­
que le presta un punto de partida a la tesis difusionista. Prefiero 
pasar a discutir la tesis en sí, que plantea la difusión de capital de 
los países desarrollados hacia los países atrasados con tal de facilitar 
el progreso de estos últimos. Esta tesis cuenta en las páginas de la 
revista EDCC con el respaldo de entre otros autores,.Martin Bron­
fenbrenner," y Daniel Garnick," quien cuestiona lo manifestado por 
Bronfenbrenner. Sea cual sea el desacuerdo entre ambos, sin embargo, 
los dos dan. por cierto que los países desarrollados aportan capital a 
los subdesarrollados. La variedad de puntos de vista en cuanto a ayuda 
e inversión extranjeras que presenta el antologista Gerald Meier 

80 Paul Baran, The Political Economy of Growth, op, cit.
 
81 Andre Gunder Frank, Capita/ism and Underdeoelopment in Latin Americe, op. cit.
 
82 Martin Bronfenbrenner, "The Appeal of Confiscation in Economic Development."
 

EDCC, Vol. 3, No. 3 (abril de 1955); Second Thoughts on Confiscation," EDCC, 
Vol. 11, No. 4 (julio de 1963). 

83 Daniel H. Garnick, "'The Appeal of Confiscation' Reconsidered: A Gaming 
Approach to Foreign Economic Policy," EDCC, Vol. 11, No. 4 (julio de 1963) Y 
"Further Thoughts on Confiscation," EDCC, Vol. 12, No. 4 (julio de 1964). 
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en su obra Leading Issues in Deoelopment Economics" al' igual que 
Raymond Mikesell en U.S. Private and Government Investment 
Abroad,s5 o Benjamin Higgins en el capítulo titulado "Inversión ex­
tranjera y ayuda extranjera" de' su Economic Deoelopment." reúne 
diversos desacuerdos de grave índole. Pero todos estos escritores, al 
igual que otros de EDCC,87 parecen estar de acuerdo con' el plantea­
miento de que el capital fluye de los países adelantados a los países 
atrasados. El' único desacuerdo parece originarse, repetimos, en los 
datos. 

Los cálculos conservadores del Departamento de Comercio' de 
Estados Unidos indican que entre 1950 y 1965 el capital sobre inver­
siones sal.do de Estados Unidos hacia el resto del mundo consistió 
en $23.9 millares de millones, mientras que el correspondiente capi­
tal derivado de ganancias fue $37.0 millares de millones, lo cual 
representó un ingreso neto de $13.1 millares de millones para Esta­
dos Unidos. De esta suma, $14.9 millares demillories le llegaron a 
Estados Unidos desde Europa y Canadá, mentras que $11.4 millares 
de millones pasaron en dirección opuesta para representar un egreso 
neto de $3.5 millares de millones para Estados Unidos. Sin embargo, 
entre Estados Unidos y los demás países -es decir, principalmente 
los países pobres, subdesarrollados-e- la actividad se libró a la inver­
sa: $9.0 millares de millones adscritos a inversiones salieron rumbo a 
esos países, mientras que $25.6 millares de millones adscritos a ganan­
cias sobre capital salieron de ellos para cifrar en $16.6 millares de 
millones el ingreso fleto del país rico derivado de los pobres," Otras 
estadíst cas disponibles señalan con precisión el mismo patrón de egre­
so neto de capital de los países subdesarrollados hacia los adelanta­

'dos.89Lo único malo de estos datos es que subestiman el verdadero flujo 
de capital de parte de los países pobres y atrasados hacia los ricos y 
avanzados. En primer lugar, no hacen justicia al paso de capital de 
los países pobres hacia los ricos en términos de lo invertido." En 

, , 

84 Gerald Meier, op, 'cis. 
85 Raymond F. Míkesell, ed., U. S. Priuate alld Gouernment Inoestment Abroad (Eu­

gene: Universíry of Oregon Books, 1962). 
,86 Benjamín Higgins, "Foreign Investment and Foreign Aid," en su obra Economtc 

Deuelopment (New York: Norton, 1959). ~ 
81 Chi-Ming Hon, "Externa! Trade, Foreign Investrnent, and Domestic Development: 

The Chinese Experience 1840-1937," EDCC, Vol. 10, No. (octubre de 1961). 
88 Harry Magdoff, "Economíc Aspects of U.S. Irnperialisrn,', Monthl)' Reuieto, Vol. 

18, No. 6 (noviembre de 1966), pág. 39. 
89 T(pitl, ¡:t G"iffin" R:cord) Fr-nch-Dsvis. "F,I capital extr-niero v el d-'arro· 

lla", Revista Econom!a (Santiago), Vol. 83-84 (1964), págs. 16-22; y Andre Gunder 
Frank, "On the Mechanisms of Imperialisrn: The Case of Brazil," Monthly Reoieio. 
Vol. 16, No. 5 (septiembre de 1964). 

90 lbid-: jr.sé Luis Cereña, El capit t] monopolista y la economía de j\fJxico (Mé­
xico: Cuadernos Americanos, 1963); y Michael Kirdon, Foreign Inoestments in India 
(London: Oxford University Press, 1965). . 
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segundo lugar, estos datos nublan el- hecho de que la mayor parte 
del capital con que cuentan los países adelantados en las tierras sub­

.desarrolladas jamás lo enviaron aquellos países a los territorios sub­
desarrollados sino que, al contrario, lo obtuvieron los países desarro­
llados en los que ahora padecen de subdesarrollo. 

Así pues, de acuerdo con el Departamento de Comercio de Esta­
dos Unidos, de todo el capital obtenido de todas las fuentes por Es­
tados Unidos y empleado en Brasil durante 1957, el 26 por ciento 
se adquirió en el propio Estados Unidos y el resto se consiguió en 
Brasil; lo cual incluye un 36 por ciento proveniente de negocios 
brasileños no ligados con empresas estadounidenses." Ese mismo 
año, del capital que Estados Unidos invirtió en Canadá, el 26 por 
ciento llegó de Estados Unidos y el resto se levantó en Canadá." 
Hacia 1964, sin embargo, la porción de las inversiones estadouniden­
ses en Canadá proveniente de Estados Unidos había descendido a cin­
co por ciento, 10 cual representó sólo el 15 por ciento en lo que se 
refiere a la contribución promedio de Estados Unidos al capital uti­
lizado por las empresas estadounidenses en Canadá durante el perío­
do entre 1957 y 1964. El resto de la "inversión extranjera" se obtuvo 
en Canadá por medio de beneficios retenidos (42ro) , costo de de­
preciación (31 ro), y fondos levantados por las empresas estadouni­
denses en el mercado canadiense (12%). De acuerdo con un censo 
de empresas estadounidenses de inversiones directas que funciona­
ban. en Canadá entre 1950 y 1959, el 79 por ciento de esas empresas 
obtuvo más del 25 por ciento del capital necesario para sus negocios 
canadienses en el propio Canadá, el 65 por ciento de las empresas 
obtuvo más del 50 por ciento en Canadá mismo, y el 47 por ciento 
de las empresas estadounidenses con inversiones en Canadá levantó 
todo el capital para sus negocios canadienses en el propio territorio 
de Canadá y nada en Estados Unidos. Es razonable pensar que esta 
dependencia estadounidense en el capital extranjero para sufragar la 
"inversión extranjera" de Estados Unidos es aun mayor en los pobres 
países subdesarrollados, los cuales son más débiles e indefensos que 
Canadá. Esto, pues, determina el paso del capital sobre inversiones 
entre los pobres países subdesarrollados y los ricos países desarrollados. 

En tercer lugar, estos datos no toman en cuenta la consabida dis­
minución del papel que desempeñan los países subdesarrollados en 
el comercio mundial, ni el deterioro de las condiciones comerciales 

91 Claude .McMillan, jr., Richard F. González, y Leo G. Erickson, Lnternational 
Enterprise in a Developine Economy. A Study 01 US. Business in Brazil, M':S;U. Busi­
ness Studies (East Lansing: Michigan State University Press, 1964), pág. 205. 

92 Estos datos y los siguientes acerca de Canadá se obtuvieron directamente o se 
computaron de A. E. Safarian, Forelng Oumersbip 01 Canadian ITldustry (Toronto: Me­
Graw-Hill Company of Canada, 1966), págs. 235, 241. 
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que a los países atrasados les Cuesta mucho más que la ganancia re­
presentada por sus beneficios netos o brutos derivados de inversiones 
y préstamos dé los países avanzados." .(Los ingresos netos, ya se ha 
indicado, no existen.) En cuarto lugar, estos datos acerca del tránsito 
del capital inversionista no le prestan atención al paso aun mayor de 
capital de Jos países subdesarrollados hacia los países desarrollados 
en relación con otros servicios. En 1962 América Latina gastó el 61 
por ciento de sus ganancias de divisas en servicios que presuntamente 
le suministraron los países desarrollados. Por la mitad de éstas, o 30 
por ciento del total, se respondió con remesas de ganancias certifi­
cadas y servicios por deudas. La otra mitad consistió en pagos latino­
americanos hechos a los países desarrollados, o más que nada a Esta­
dos Unidos, por valor de transporte y seguros, viajes, otros servicios, 
donativos, transferencia de fondos, y errores y omisiones (en tránsito 
certificado de capital). Además, la pérdida de capital en América 
Latina por cuenta de servicios aumenta con el tiempo: si bien entre 
1961 y 1963 consistió en el 61 por ciento, entre 1956 y 1960 fue 
sólo un 53 por ciento." Este egreso de capital equivale al 7.3 por 
ciento del Producto Nacional Bruto, o al 10 por ciento si le sumamos 
el tres por ciento del PNB perdido por causa del deterioro habido 
durante los últimos años en el comercio; y esto equivale al doble y 
al triple o más del capital que América Latina, "escasa de capital", 
dedica a la inversión neta para su propio desarrollo." Otros tipos de 
pérdida de capital de los países subdesarrollados no figuran en estos 
cálculos, tales como la conocida partida de gente pensante, o egreso 

03 Informe del. Secretario General de la Conferencia de Comercio y Desarrollo de la 
ONU, "Towards a New Trade Policy for Development," Proceedmgs o] the United 
Nsaions Conjerence on Trade and Deoelopment (New York: United Nations, 1964), 
E/CONF. 46/141, Vol. Il, págs. 9-13, 42, Y otros documentos de la conferencia. Debe 
señalarse (cf. pág. 13) que al comparar las pérdidas de capital de los países subdesa 
rrollados debidas a los menguantes términos comerciales con "el ingreso neto de todo 
tipo de finanzas (préstamos, inversiones y ayuda económico}", la ONU hace cálculo 
de esto último "incluyendo la re-inversión privada"; lo cual significa la inclusión de 
capital inversionista que no ingresa ni como partida neta ni como partida en bruto, sino 
que se genera en los propios países subdesarrollados. 

04 Andre Gunder Frank, "Services Rendered," Monthly Reoiew, Vol. 17, No. 2 
(junio de 1965); Andre G. Frank,. "¿Servicios extranjeros o desarrollo nacional ?". 
Comercio Exterior (Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., México), Vol. 16, 
No. 2 (febrero de 1966); Y la traducción de lo anterior al inglés con ligeras revisiones. 
"Foreing Invisible Services or National Economic Development?" en ejemplares mimeo­
grafiados. 

95 El 7.3% se computa a base de $6,195 millones por gastos de servicios en ibid, 
como porcentaje de los $84,458 millones del PNB durante 1962, según informe de la 
Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina, Estudio Económico 
de América Latina 1963 (New York: United Nations, 1964) E/CN. 12/696/Rev. 1, 
pág. 6. Este documento suministra también todos los datos empleados para los cómputos 
contenidos en los artículos citados en la nota al calce 93. Se computó el 3% a base 
de la información presentada en Comisión de las Naciones Unidas para América Latina, 
.El financiamiento externo .de Améric« Latina .(New York: United Naticns, 1964), 
E/CN. 12/649/Rev. 1, pág. 33. 
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de capital humano que los países pobres .han costeado para beneficio 
posterior de los. ricos. A lo .que hay que preguntar: ¿quién d.funde 
capital hacia dónde? 

Más allá de la interrogante en cuanto a cantidad y dirección del 
capital difundido, existe la problemática del tipo y de las consecuen­
cias de la ayuda e inversión extranjeras en los países subdesarrolla­
dos. Que la inversión metropolitana y el dominio de ésta en los ren­
glones primarios de producción en las tierras subdesarrolladas (entre 
otras cosas, del azúcar, del banano, de los minerales, y muy especial­
mente del petróleo) ha fracasado notablemente en promulgar el 
crecimiento de los países atrasados, y que en vez de ello ha entor­

. pecido el crecimiento en múltiples formas, se ha documentado ya 
lo suficiente como para que luzca obvio aun si se mira desde los 
mismos países desarrollados. 

La inversión extranjera en los aspectos industriales y de servicios 
de los países subdesarrollados provoca más interrogantes. No está 
nada claro que aun este tipo de inversión ayude a progresar a los 
países atrasados.· Sin embargo, aunque existen algunas excepciones, 
los escritores de los países desarrollados no han acertado a cuestio­
nar, y mucho menos a analizar, los presuntos beneficios derivados de 
esta inversión extranjera en los países subdesarrollados. Los econo­
mistas y los hombres de estado de los países subdesarrollados cues­
tionan cada vez más, por otra parte, estos presuntos beneficios y pa­
san a analizar los obstáculos que les crea la inversión extranjera a la 
industrialización y al adelanto económico. Por ejemplo, un congreso 
de representantes de 34 Escuelas de Economía de América Latina 
planteó hace poco que: "La inversión extranjera directa surte muchos 
efectos desfavorables en la balanza de pagos, en la integración eco­
nómica y en la formación de capital de nuestros países; determina en 
gran medida el carácter y el rumbo de nuestro comercio exterior, 
estimula la competencia monopolista, absorbe o subordina a las em­
presas nacionales más débiles, etc. Por estas razones es necesario 
adoptar métodos y medios capaces de impedir estos efectos negati­
VOS. 96 

Durante su exitosa campaña electoral para la presidencia. de Ar­
gentina, Arturo Frondizi escribió: "Vale la pena tener en cuenta que el 
capital extranjero actúa por lo regular como un agente perturbador 
de la moral, de la política y de la economía de Argentina. " Esta­
blecido gracias a las concesiones excesivamente liberales, el capital 

96 Relatorio de la III Reunión de Facultades y Escuelas de Economía de América 
Latina, México, junio 21-25, 1965. Publicado en Presente Económico (México), Vol. 
1, No. 1 (julio de 1965), pág, 63, Y en Comercio Exterior (México), Vol. 15, No. 6 
(junio de 1965); pág. 439; y en Desarrollo (Colombia), NQ 1 (enero de 1966), págs. 
7-9. 
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extranjero. obtuvo créditos bancarios, que le permitieron ampliar sus 
operaciones y superar, por lo tanto, sus ganancias. Estas ganancias 
se envían al exterior inmediatamente, como si todo el capital inversio­
nista lo hubiera importado el país. De esta manera acabó la econo­
mía doméstica por fortalecer la capitalización extranjera y por de­
bilitarse a sí misma. " La tendencia natural del o capital extranjero 
en nuestro país ha sido, en primer lugar, situarse en campos de ganan­
cias elevadas. " Cuando el esfuerzo, la inteligencia y la perseveran­
cia del pueblo argentino crearon una independiente oportunidad 
económica, el capital extranjero la destruyó o procuró crearle difi­
cultades ... El capital extranjero tenía y tiene una influencia decisiva en o 

la vida social Yo política de nuestro país. " La prensa también es por 
lo regular un instrumento activo en este proceso de sometimiento ... 
El capital extranjero ha tenido particular influencia en la vida polí­
tica de nuestra nación al aliarse con la oligarquía conservadora ... 
aquellos que están atados al capital extranjero por medio de lazos 
económicos (directores, personal burocrático, abogados, diarios que 
reciben anuncios, etc.) y aquellos que, sin relaciones económicas, aca­
ban por ser dominados por el clima político e ideológico que el ca­
pital extranjero crea." o 

Octaviano Campos Salas, antes de convertirse en Ministro de In­
dustrias de México, resumió las consecuencias de la inversión extran­
jera: Ha) El capital privado extranjero se apodera para siempre de 
los sectores productores de grandes ganancias, desahuciando al capi­

o tal local o impidiéndole la entrada, apoyándose en los amplios re­
cursos financieros de su oficina central y en el poder político que ésta 
ejerce a veces. b) La toma permanente de los sectores importantes 
de la actividad económica impide la formación de capital local y crea 
problemas de inestabilidad en la balanza de pagos. c) La inversión 
directa de capital extranjero interviene en la política fiscal y mone­
taria anticíclica, surge cuando hay bonanza y se retira durante la de­
presión. d) Las demandas de los inversionistas extranjeros de carác­
ter privado en cuanto a concesiones para establecer un 'clima favo­
rable' de inversión en los países receptores son ilimitadas y excesivas. 
e) Cuesta mucho menos y es más consistente en cuanto a la inde­o 

pendencia económica a que aspiran los países subdesarrollados la 
.contratación de técnicos extranjeros y el pago de regalías por el uso 
de patentes, en vez de aceptar que unos poderosos consorcios extran­
jeros asuman el permanente dominio de sus respectivas economías. 

97 Arturo Frondizi, A Luta Antiimperlalista [Sao Paulo: Editora Brasílense, 1958); 
traducción de Petróleo)' política (Buenos Aires: Editorial Raigal, 1955). I 
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f) El capital privado extranjero no se adapta a la planificación del 
desarrollo.':" . . 

No es, pues,· obviamente indisputable la aseveración de que los 
países atrasados estarían más subdesarrollados si el capital extranjero 
no los visitara." Evidentemente no toda difusión, aun la de capital, 
sin contar la de otras cosas, representa un aporte para el crecimiento 
económico. 

Tecnología 

La tecnología se difunde sólo parcialmente. Sin embargo, el pro­
blema no constituye, como los difusionistas quisieran hacernos ver, 
uno de cantidad insuficiente de tecnología difundida, y mucho menos 
uno de resistencia cultural a su aceptación y a su empleo en zonas 
retrasadas tecnológicamente. El problema de la tecnología y de su 
difusión brota de la misma estructura monopolista del sistema eco­
nómico vigente en el plano mundial, nacional y local. En el trans­
curso del desarrollo histórico del sistema económico librado en estos 
planos, los países desarrollados siempre han difundido en sus depen­
dencias coloniales satélites la tecnología cuyo empleo en los países 
coloniales ahora subdesarrollados ha servido a los intereses de la 
metrópoli; y la metrópoli siempre ha suprimido en los países actual­
mente atrasados la tecnología que ha estado en conflicto con los in­
tereses de la metrópoli y con su propio desarrollo, al igual que hi­
cieron los europeos con el riego y con otras instalaciones y tecnolo­
gía agrícolas en India, en el Mediano Oriente y en América Latina 
o como hicieron los ingleses con la tecnología industrial en India, 
España y Portugal.'?" Esto es cierto también en términos locales y na­

98 Citado en Cámara Textil del Norte, "Las inversiones extranjeras y el desarrollo 
económico de México", Problemas Agrícolas e Industriales de México, Vol. 9, Nos. 1-2 
(1957). 

99 Para un análisis más detallado -de este problema véase: José Luis Ceceña, El ca­
pital monopolista y la economía de México, op. cit.; Fernando Carrncna, El drama de 
América Latina, El caso de México (México: Cuadernos Americanos, 1964); Arturo 
Frondizi, op, cit.; Silvio Frondizi, La realidad argentina (segunda ed.; Buenos Aires: 
Praxis, 1967), Vol. 1; Hamza Alavi, "U.S. Aid to Pakistan," Economic Weekly (Born­
bay), Número Especial, julio de 1963; y Andrew Gunder Frank, "Brazil. Explotation 
or Aid?," The Nation (New York), 16 de noviembre de 1963; "On the Mechanisms 
of Imperialism," op, clt.; Capitalism and Underdeoelopment in Latln América. op, cis.; y 
"Foreign Investment in Latin American Underdevelopment from Colonial Conquest to 
Neo-Imperialist Integration." in Imperlalism and Reuolution, ed. David Horowitz [Lon­
don: Bertrand Russell Peace Foundation, en prensa), publicado en español como "La 
inversión extranjera en el subdesarrollo latinoamericano desde la conquista colonial 
hasta la integracióri neo-imperialista", Desarrollo (Colombia), No. 5 (enero de 1967). 

100 El análisis de este proceso puede verse en lo que atañe a India, por ejemplo, en 
el trabajo citado en la nota al calce 60; en cuanto a América Latina en la nota al calce 
62; respecto a China en la nota al calce 132; en lo que concierne a España en José 
Larraz, La época del mercantilismo en Castilla (1500-1700; (segunda ed.; Madrid: Atlas, 
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cionales, cuando la metrópoli doméstica promulga la tecnología en 
los sectores rurales que sirven a sus intereses de exportación y restrin­
ge la pre-existente tecnología individual o comunal de carácter agríco­
la y artesano que interviene con el capital y con la habilidad produc­
tiva y adquisitiva de la zona rural útil para el desarrollo metropo­
litano. 

A lo largo de este proceso' histórico la metrópoli ha mantenido 
un poder monopolista grande sobre la producción industrial y la tec­
nología que ha cedido sólo cuando ya había establecido una fuente 
alterna de moriopolio en la industria pesada; esto último comienza 
a cederlo lentamente en la actualidad porque ha desarrollado uña 
fuente aún más nueva de monopolio tecnológico en la electrónica, en 
la sintetización, en la cibernética y en la automatización en general. 
Lejos de difundir tecnología más y más importante hacia los países 
subdesarrollados, la tendencia tecnológica de mayor significado en 
nuestros días es el grado cada vez mayor con que se aplica la nueva 
tecnología como base de dominio monopolista que ejerce la metró­
poli capitalista sobre sus subdesarrolladas colonias económicas. 

Ciertos hechos de la difusión tecnológica que contrastan grande­
mente con mucha de la fe difusionista fueron objeto de análisis re­
cientemente por la revista estadounidense de negocios Newsweek, 
bajo el título de "The U.S. Business Stake in Europe": 
. "Para los conocedores europeos la ventaja técnica de las grandes 
empresas estadounidenses es, de hecho, el rasgo más inquietante de 
la invasión del dólar. En el futuro, de acuerdo con lo que hace poco 
dedujo un comité de estudios francés, la competencia respecto a precios 
dará paso a la competencia en cuanto a innovaciones, y será tan agi­
tado el ritmo que sólo las empresas de carácter internacional --es 
decir, sobre todo las de Estados Unidos- sobrevivirán. " Las in­
dustrias europeas habrán de funcionar cada vez más bajo acuerdos 
extranjeros de franquicias; se convertirán en subsidiarias de empresas 
matrices norteamericanas que les venderán sus destrezas y adminis­
trarán la producción europea .. , Los políticos franceses y las publi­
caciones de la derecha, de la izquierda y del centro han estado acusan­
do a Estados Unidos de realizar una colonización, una satelización y 
un avasallamiento económicos... El presidente de una empresa en 
Bruselas resume .así la situación: 'Nos estamos convirtiendo en peo­
nes manipulados por gigantes de Estados Unidos'... Un ejecutivo 
de la empresa Olivetti que discutía las alternativas existentes ante 
la negociación realizada por la GE [General Electric]. .. [declaró}: 

1943); respecto aPortugal en Alan K. Manchester, Britisb Preemlnence in Brasil, lts 
Rise and Decline (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 1933). 
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'Pero aun cuando nos hubiéramos asociado con Machines Bulí (;XJ 

Francia y Siemens en Alemania (que después firmó un acuerdo de 
franquicia con RCA [Newsweek] ), los gigantes estadounidenses nos 
hubieran convertido en algo Infimo y a la larga nos hubieran elimi­
nado del mundo de los negocios. " Los gastos en que se incurre para 
la investigación son muy elevados. La brecha tecnológica transatlán­
tica es algo real. " Hemos estudiado con mucho cuidado la posi­
bilidad de dar con una solución europea... No hay solución euro­
pea para estos problemas.' "101 

Contrario, pues, a lo que los difusionistas quisieran hacernos creer, 
la verdad brutal respecto a la difusión tecnológica, tal como la ad­
vierten estos miembros de la avanzada comunidad europea de hom­
bres de negocio, no es el asunto esencialmente simple· de difundir 
ayuda de crecimiento tecnológico desde los países más desarrollados 
hacia los países que lo están menos. Mucho menos, desde luego, con­
siste el problema de la difusión tecnológica y del crecimiento eco­
nómico en una resistencia cultural que se derive del tradicionalismo 
o de las variantes de patrón planteadas por Hoselitz. Si estas econo­
mías recias y desarrolladas de Eurpoa no pueden dar con una solución 
europea para el verdadero problema de desarrollo planteado por la 
brecha tecnológica (no para el que imaginan los difusionistas), ¿qué 
esperanza tienen de hallar una solución las economías débiles y sub­
desarrolladas que yacen atrapadas por el mismo sistema.?" En ver­
dad no es accidental el hecho de que entre los países europeos y los 
anteriormente subdesarrollados, sea solamente en los países socia­
listas -la Unión Soviética y China- donde se haya dado con una 
"solución para estos problemas". 

Instituciones 

La difusión de antaño, del presente y del futuro de las institucio­
nes y de los valores que se realza desde las tierras desarrolladas hacia 
las subdesarrolladas es un hecho que no admite duda. La ideación 
de toda una teoría de crecimiento económico apoyada por este fun­
damento es algo distinto. Además de Manning Nash, quien proba­
blemente cuenta con una clasificación mejor en esta categoría -aun­

101 "The U.S. Business Stake in Europe," Newsweek, 8 de marzo de 1965, págs. 
67-74. 
. 102 Véase Andrew Gunder Frank, articulos respecto a Brasil, op. cit., y en particu­
lar la última parte de "Capitalist Development of Underdevelopment in Brazil," en 
Capitalism and Underdeoelopment in Latin Americe, op, cit. Véase también "The Growth 
and Decline of Import Substiturion In Brazil,' Economic Bulletin [or LatinAmerica 
(New York: United Nations), Vol. 9, No. 1· (marzo de 1964). . 
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-que rechaza al difusionismo en su más brutal aspecto de "horquilla"; 
como lo describe-, los teóricos interesados en la difusión de insti­
tuciones y de valores, y en la resistencia que les presentan los re­
ceptores subdesarrollados, han tenido buena representación en las 
páginas de EDCC.lD En términos técnicos, la teoría difusionista pue­.3 

de bregar con la difusión de cualquier tipo de instituciones o de va­
lores. En la práctica, sin embargo, la escuela difusionista ha con­
centrado su interés en la difusión del liberalismo anticuado o reves­
tido extravagantemente (aunque rara vez lo llaman así), que es, 
en efecto, casi todo lo difundido durante el siglo pasado desde los 
países metropolitanos hacia los subdesarrollados de ahora. Como con­
secuencia, centraré mi interés en la difusión del liberalismo, en sus 
aspectos económico, político y social. Para más, las variantes del pa­
trón del universalismo, de la orientación hacia el logro, y de la espe­
cificidad funcional con que Hoselitz identifica al crecimiento econó­
mico son poco más que el liberalismo reconvertido en jerga con 
timbre técnico. Esto es lo que Hoselitz aparentemente querría ver 
difundido para convertir al subdesarrollo en desarrollo. ¿Constituye 
el difusionismo una teoría adecuada del crecimiento y sirve la difu­
sión del liberalismo o de cualquier cosa como una doctrina efectiva 
del crecimiento económico? 

El liberalismo económico se difundía y se difunde no en cuales­
quiera condiciones, sino en circunstancias particulares y muy especí­
ficas. Su exportación de la metrópoli es un recurso expresivo de los 
intereses particulares de quienes lo difunden, así como su importa­
ción .por parte de los países subdesarrollados representa una forma 
expresiva de los intereses particulares de' quienes de este modo se 
entregan al aculturamiento. Las circunstancias específicas de la di­
fus'ón y.del aculturamiento de liberalismo, al igual que los intereses 
particulares que hay en ello, estaban y están determinados como en 
otros casos por la estructura y por el desarrollo del sistema econó­
mico, social y políticodentro del cual ocurre el fenómeno. El econo­
mista alemán Friedrich List informó durante la década de 1840 que 
un Tribunal Supremo de Estados Unidos había indicado.. respecto a 
uno de los principios más importantes del liberalismo, que al igual 
que la mayoría de los demás productos de Inglaterra, la doctrina del 

103 Manning Nash, "Socia! Prerequisites to Economic Growth in Latín America and 
South East Asia:' EDCC, Vol. 12, N9 3 (abril de 1964); Burkhand Strürnpel, "Pre­
paredness for Change in Peasant Society," EDCC, Vol. 12, NQ 2 (enero de 1965); S. 
N. Eisenstadt, "Breakdowns of Modernization," EDCC, Vol. 12, No. 4 (julio de 1964); 
William N .. Parker. "Economic Development in Historical Perspectíve," EDCC, Vol. 10, 
No. 1 (octubre de 1961); S. N. Eisenstadt, "Sociological Aspects oí the Economic 
Adaptatíon of Oriental Inmigrants in Israel -A Case Study in the Problerns of Moder­
nization," EDCC, Vol. 4 (abril de 1956); y -otros: 
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libre comercio se había adoptado primordialmente para exportarse.''" 
Algunos años más tarde, el Presidente de Estados Unidos, General 
Ulysses S. Grant, señaló que: e e ••• durante varios siglos Inglaterra 
ha dependido de la protección, la ha empleado al extremo, y dee 

ella ha obtenido resultados satisfactorios. No hay duda de que a este 
sistema es a lo que debe su actual fortaleza. Al cabo de dos siglos, 
Inglaterra ha visto la conveniencia de adoptar el libre comercio por­
que cree que la protección ya no puede ofrecerle nada. Muy bien, 
caballeros, el conocimiento que de mi país tengo me induce a opinar 
que dentro de doscientos años, cuando Estados Unidos obtenga cuan­
to más pueda de la protección, también habrá de adoptar la doctrina 
del libre comercio" .'05 El Presidente Grant erró sólo por un siglo: 
desde la Segunda Guerra Mundial, es decir, desde que se hizo de 
la indisputada supremacía industrial y semimonopolio mundial que 
Inglaterra había logrado un siglo antes, Estados Unidos se ha valido 
de medios directos y de su influencia en tales agencias internaciona­
les como la del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co­
mercio, como el Fondo Monetario Internacional y como el Banco 
Mundial para exportar sin vacilaciones el libre comercio. El libre 
comercio, al igual que la libre empresa, es un monopolio más de ín­
dale protectora bajo otro apelativo, como tan acertadamente lo ha 
hecho ver Frederick Clairmonte.''" 

Las circunstancias y los intereses que en el siglo XIX condujeron 
a los países subdesarrollados a aculturarse sin demora en términos 
dé comercio internacional libre y de liberalismo económico de orden 
doméstico -yen términos de libre comercio respecto a la tecnología 
y a la libre empresa en el siglo actual-e- pueden resumirse del siguien­
te modo: "La doctrina del liberalismo, importada de Europa, dio así 
con fértil terreno en nuestro país [Chile} y creció vigorosamente. 
Constituyó la base teórica capaz de reforzar el interés de los países 
dominantes, puesto que representaba y expresaba sus deseos."?" 

Vale la pena citar bastante de otra observación más específica y 
abarcadora: "Los grupos de presión que dominaban la política eco­
nómica del país eran resueltamente librecomerciantes: eran más li­
brecomerciantes que Courcelle-Seneuil, el famoso y respetado líder 
del libre comercio doctrinario: eran resueltamente más católicos que 
el Papa... Los exportadores de productos mineros del norte del 

104 Friedrich List, National Ssstem o] Political Economy (Philadelphia, 1856). 
1.05 Citado en Pedro Santos Martlnez, Historia econámicu de Mendoza durante el 

Virreynato (Madrid: Universidad Nacional del Cuyo, 1959), pág. 125. 
106 Frederick Clairmonte.· Economic Liberalism and Underdeoeloped Countries , op, 

cit­
1.07 Max Nolff, "Industria manufacturera", en Geografía económica de Chile (San­

tiago: Corporación de Fomento de la Producción), Vol. HI, págs. 162·3. 
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país eran librecomerciantes. Esta política no obedecía fundamental­
mente a razones doctrinales-aunque también había éstas-, sino 
a la sencilla razón de que estos caballeros habían sido bendecidos 
con el sentido común. Exportaban cobre, plata, nitratos y otros mi­
nerales. .. recibían a cambio de ello una paga en libras esterlinas o 
dólares. " Es difícil concebir un altruismo o una visión profética o 
de largo alcance que hiciera a estos exportadores pagar impuestos 
de exportación e importación con miras a contribuir a la posible in­
dustrialización del país." 

.Veliz pasa entonces a describir cómo era que los exportadores de 
productos agrícolas y de ganado y las grandes empresas de importa­
ción funcionaban en términos de la misma lógica. y añade: "He 
aquí, pues, la poderosa coalición de los fuertes intereses que domina­
ban la política económica de Chile durante el siglo pasado y du­
rante parte del siglo actual. Ninguno de estos tres tenía el menor 
interés en la industrialización de Chile. Monopolizaban los tres po­
deres en todos los planos: poder económico, poder político y pres­
tigio social."!" 

Aldo Ferrer encuentra el mismo patrón en la Argentina del siglo 
XIX: "Los ganaderos y los comerciantes, quienes representaban las 
fuerzas dinámicas activas en el desarrollo del Litoral, estaban intere­
sados primordialmente en el aumento de las exportaciones. Así pues, 
el libre comercio se convirtió en la filosofía y en la política práctica 
de estos grupos. " Las importaciones libres también representaban 
libertad para importar.">" Ferrer vuelve a discutir la Argentina de 
nuestros días tras su presunto salto hacia la industrialización en las 
décadas del treinta y del cuarenta,· y tras la expulsión de Perón y 
tras haber abrogado su política en la década de 1950 estos mismos 
grupos con sus aliados extranjeros, ahora norteamericanos sobre to­
do, quienes instituyeron en vez de aquello la política del Fondo 
Monetario Internacional: 

"En enero de 1959, Argentina comenzó a poner en práctica un 
plan de estabilización... Al mismo tiempo se liberalizó la estructura 
del tipo de cambio y se desvalorizó el peso. " La devaluación se ha 
convertido, además, en un instrumento de política económica diseñado 
explícitamente para cambiar la estructura del precio doméstico en 
bien del renglón de exportaciones. " Las dificultades de este tipo 
de reajuste, en vista de las condiciones objetivas vigentes en la eco­
nomía argentina y en el mercado mundial, se reflejan en el hecho 
de que el estancamiento no ha sido superado y de que las inflexio­

108 Claudio Veliz, "La Mesa de Tres Patas", Desarrollo Económico (Buenos Aires), 
Vol. .3.. Nos. 1-2 (abril-septiembre de 1963), págs, 237-242. 

,Lil9 Aldo Ferrer, The Argentinian Eionomy, op. cit., pág. 56. 
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nes del sistema económico que lo definen, en vez de estar por resol­
verse se han tornado aun o más serias... A la política financiera y 
monetaria la ha acompañado una redistribución de ingresos enérgi­
camente regresiva. " Ha habido una fuerte contracción comercial ... 
el déficit en la balanza de pagos y en el presupuesto gubernamental 
tanto como el alza de precios no han sido corregidos. " De hecho, 
el plan de estabilización y las recomendaciones procedentes del ex­
tranjero han resultado meramente un instrumento útil para los sec­
tores que vieron a sus intereses inrned'atos y de largo plazo servidos 
por el impacto de la polít'ca seguida en cuanto a la distribución del 
ingreso y al anticuado ajuste estructural de la economía argent na."110 

Dos ejemplos adicionales bien conocidos muestran cómo el libe­
ralismo económico promulga en las economías locales de los países 
subdesarrollados el monopolio y, de ese mismo modo, el subdesarro­
llo de la mayoría. Un ejemplo de ello es el desbandamiento en el 
siglo XIX, a nombre del liberalismo, de las tierras poseídas comu­
nalmente por los indios, su repartición entre propietarios individuales 
y la consecuente concentración monopolista durante la época de la 
reforma liberal, concentración que excedió por .mucho a la de los 
autócratas años coloniales.t" Otro ejemplo estriba en la actual con­
centración monopolista que se observa cada vez más en términos de 
finanzas, de comercio, de industrias y (aún) de tierras en los países 
subdesarrollados que se encuentran bajo la égida de la "libre" em­
presa en el mundo "libre".112 Resulta claro, pues, que la difusión y 
el aculturamiento del liberalismo económico entre -los países metro­
politanos desarrollados (o en vías de desarrollo) y sus satélites sub­
desarrollados -así como del liberalismo económico dentro de los 
propios países atrasados- responde a determinados intereses, y pro­
duce consecuencias que pueden resumirse con una sola palabra: mo­

j/	 
nopolio. Contrario a la conformación de la estructura económica ela­
boradamente clásica y neoclásica que se levantó en Manchester (¡la 
ciudad que primero pasó a figurar en .la época industrial moderna!) 
Y que todavía importan y exportan tan asiduamente los interesados, 
la difusión del liberalismo económico ha hecho consistentemente su 
importante aportación al establecimiento, mantenimiento y robusteci­

110 Aldo Ferrer, "Reflexiones acerca de la política de estabilización en la Argenti­
na", op, cit., págs. 501-514. Enfasis establecido en él original. 

111 Antonio García, La democracia en la teoría y en la práctica, una tercera pos]: 
ció" [rente a la historia (Bogotá: Editorial Iqueima, 1951), y Bases de la ecOllO,¡f¡,~ 
contemporánea, elementos para una economía de defensa (Bogotá, 1948): Moisés Gon­
zález Navarro, ed., Val/arta en la Rejorma (México: Ediciones de la Universidad Na­
cional Autónoma, 1956); Y La Colonizacián en México, 1877·1910 (México, 1960; Jesús 
Reyes Heroles, El Liberalismo Mexhano (México: Universidad Nacional Autónoma, Fa­
cultad de Derecho, 3 vals .. 1957·1961). ' 

112 Véanse los escritos citados en las notas al calce 38, 56 y 66, 
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miento del monopolio económico tanto en el plano nacional como 
en el plano internacional. Mediante este monopolio, el liberalismo 
económico ha obrado en favor del crecimiento económico de quienes 
lo difunden; en favor, según la Comisión Económica de las Naciones 
Unidas para América Latina,' del limitado "desarrollo orientado hacia 
afuera"?" que existe en las capitales de las naciones subdesarrolladas; 
y ha obrado en favor de mis y más subdesarrollo para la mayoría de 
la humanidad liberalmente obligada antes y ahora a sufrir las con­
secuencias. 

.,La' difusión del liberalismo político que acompañó y siguió a la 
diseminación del liberalismo económico no. puede describirse en tér­
minos muy distintos. Ya que las consecuencias de la difusión del 
liberalismo político están claras en el análisis hecho respecto al libe­
ralismo económico, y ya que están bien explícitas en la prensa diaria, 
no es necesario depender del análisis de Lenin acerca de las relaciones 
entre el poder económico y el poder político y las instituciones de 
cada uno, según lo expone en su El Estado y la Revolución (The 
State and Revolution), o discutir tal cosa aquí.':" El único comen­
tario necesario es el de que las relaciones entre el poder económico 
y el poder político -discutidas por el Presidente Eisenhower en tér­
minos de "complejo militar industrial'P'" y por C. Wright Mills en 
The Pouier Elite11 6 

- son aún más íntimas en los países atrasados que 
en los países adelantados discutidos por Lenin, Eisenhower y' Mills. 

Aunque no se le conoce por tal nombre, podemos tomar en cuenta 
también la difusión del "liberalismo social" y del aculturamiento que 
el fenómeno crea. Este liberalismo moderno adopta sobre todo la 
promoción de la "movilidad socia!" y de las "clases medias" en los 
países subdesarrollados. Al igual que a los otros, al liberalismo se 
le hace propaganda como algo que conduce hacia una sociedad demo­
crática más amplia, capaz de alcanzar un crecimiento' económico ma­
yor y de manera más rápida. Ya hemos visto que el enfoque de las 
variantes de patrón favorecido por Hoselitz brinda apoyo a esta tesis, 
y que Johnson y Germani, entre muchos otros, plantean la promoción 
de las clases medias y de la movilidad social en términos de teoría 
y política del desarrollo. johnson difunde esto desde. Estados Uni­
dos,111 y Germani se abanderiza con ello a través del aculturamiento 

na Comisión Econó~ica de las Naciones Unidas para América Latina, Tbe EC0110tnic 
Deoelopment 01 Latin Americe 111 the Pots-War Period, op. cit., Y otras publicaciones. 

114 V. I. Lenín, "The State and Revolution' en SeJected WOl'ks in Two Volumes 
(Moscow: Foreign Languages Pubhshing .House, s.f.). Vol. 11, Primera Parte. 

115 Citado en Fred J. Ccok, T he Warj'l1'e State, op. cit.' 
116 C. Wright Mills, The Pourer Elite, op. cit. 
117 John J. johnson, Political Change in Latin Americe: The Emergente o/ tbe 

MiddJe Sectors, op, cit. 
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cuando, en Argentina, escribe "Estrategia para estimular la movili­
dad social" .118 Lo mismo que el liberalismo político y el liberalismo 
económico, el-liberalismo social se describe mejor, sin embargo, en 
calidad de liberalismo individual. Esto representa la libertad de unos 
cuantos individuos para mover, monopolizar y' restringir el desarro­
llo de la unidad económica, política y social. Quienes en los países 
subdesarrollados se han trasladado del campo a la ciudad o se hao" 
desplazado de un estrato económico y social inferior a uno superior 
suelen decir de uno u otro modo que han realizado su propia reforma 
o revolución. Así expresan no sólo el conservadorismo que refleja 
su afán de mantener la posición recién obtenida, sino también una 
verdad socio-científica fundamental que parece eludir la atención 
de los difusionistas y de otros individuos: la movilidad "social" es 
en realidad movilidad individual y no altera en nada las estructuras 
sociales: un cambio en la estructura social puede en vez de eso. hacer 
posible la movilidad social y el desarrollo económico. 

Al igual que lo que ocurre con .. los otros liberalismos, existe 
prueba cada vez más cuantiosa (suministrada en parte por el mismo 
Hoselitz, según hemos visto) 119 de que la difusión de las institucio­
nes y .de los valores del liberalismo. social hacia los países subdes­
arrollados se lleva a cabo de modo muy selectivo en el territorio des­
de donde se efectúa la difusión y en el territorio donde se realiza'. 
el aculturamiento..La difusión selectiva la determina la estructura 
del sistema internacional, incluso las relaciones estructurales de las 
sociedades difusoras y receptoras y de las sub-sociedades del sistema. 
En vez de ayudar al desarrollo de los países subdesarrollados, el li­
beralismo social lo entorpece. Como ya indicamos, la movilidad social 
y el auge de la clase media en los países subdesarrollados hace no 
más equitativa la distribución del ingreso, sino menos equitativa.P" 
y ello brinda respaldo económico no para efectuar un caqibio, sino 
para mantener y reforzar la estructura del statu quo ecQI4ó.rnico, po­
lítico y social."! .. 

118 Gino Germani, "Estrategia para estimular la movilidad social", Desarrollo Eco­
nómico (Buenos Aires), vol. 1, NQ 3 (1962). 

119 Bert F. Eose!itz, "Economic Growth in Latin Americe", op, cit. 
120 Aníbal Pinto S. e, Chile: una economía difícil, op- ca., y su "Concentración 

de! progreso técnico y sus frutos en el desarrollo latinoamericano", 'lfl.', cit. Véase 
también Gabriel Kolko, op, cit. en cuanto a Estados Unidos. 

121 Andrew Gunder Frank, "Not Feudalism: Cápitalisrn", MontfifrBiv;ew, vol. 15, 
NQ S. (diciembre d~ 19~3); Rodolfo Stavenhagen, "Se~en Erroneous ;~JW~. ¡lbo,ut Latin 
~me~lca";New lI.ntversay Tbougbt, vol. 4,..N9 4, (InvIerno de 1966-~'\~}J!~Jo VelIz, 

SOCIal and Political Obstacles to Reform , World, ,'T0day (Lon~0!1)~ ~~l~ 9(1 1,~63. 
reproducido en Osear Delgado, ed., Reformas agrarias :('11 la América I.lip#ft '(~ICO: 
Fondo de Cultura Económica, 1965). .;:.:,. .' 

'': 
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Aptitud Teórica 

Al igual que nuestro examen del primer medio, nuestro rep:iso 
de la validez empírica de las propuestas inherentes. al segundo méto­
do permite asumir una posición" ventajosa desde dónde evaluar las 
formulaciones teóricas asociadas a ellas. lo mismo que el primer 
medio, el enfoque difus'onista padece de serias desventajas teóricas 
por causa de su inhabilidad de tomar debida cuenta de la estructu­
ra determinante y del desarrollo del sistema social dentro del cual 
se efectúan la difusión, el aculturamiento y el adelanto económico 
así como el cambio cultural. la falla teórica más grave del difusio­
nismo es tal vez el hecho de que se apoya en la premisa del dualismo 
en vez de sustentarse en el integrismo de la estructura y del crecimien­
to. En las páginas de EDCC, la misma teoría del dualismo ha sido 
expuesta en detalle y defendida por Benjamin Higgins,'22 quien re­
pudia el dualismo social de Boeke>" tan sólo para argüir que el 
dualismo tiene una base tecnológica y económica. Reflejando la. acep­
tación generalizada de que disfruta, varios escritores y ctíticos del 
mundo entero se manifiestan en la revista EDCC en torno al dua­
lismo.f" 

Aun cuando la dependencia explícita que recae en la tesis de la 
sociedad o economía dual se guarda por lo regular para el análisis 
de los países subdesarrollados, está implícita la tesis dualista en el 
análisis total del crecimiento que en este estudio se realiza. 

los tres medios analíticos intentan precisar las diferencias que 
existen entre los países adelantados y los atrasados así como las des­
igualdades notables dentro de estos últimos, atribuyéndoles aisladas 
estructuras sociales y económicas y mayormente independientes a los 
sectores desarrollados y subdesarrollados, cada uno con su particular 
historia y dinámica. (Frecuentemente, como hemos visto, a una de 
las partes se le niega trasfondo histórico.) [acques Lambert,. por 
ejemplo, alega en su obra Os Dois Brasis (Los Dos Brasil.es): "Los 
brasileños están divididos en dos sistemas de organización económica 
y social. " Estas dos .sociedades no evolucionaron al mismo ritmo ... 

. i22 Benjamín Higgins, "The 'Dualístic Theory' of Underdévelcped Areas", sncc, 
vol. 4, N9 2 {enero de" i9')6}; véase también su Ecanomle Deve/opmenl, oJi. til. . 

122 J. H. Boeke, Economics ,and Economic Policy 01 Dual Societi..s, op, cit. . 
m P'. T. El.is~(\cth, "'th~ DualBconomy: A New Approach", sncc, vol. 10, N'l 4 

(julio de 1962"; Wllíter Etk:ln, "The t>ualistiC Econorny of, the Rhodesias andNyá~lt­
land", EDCC, vol. 11,_ No 4 (julio de 1963); Samir Dasgupta, "Undérdévelopment and 
DUálisfit-=A Note", EDCC, vol. 12, -N9' 2 (enero dé 1964); TsuiieMkó. Wátanabe, 
"Economic Aspects of Dualism in the Industrial Development c;f ]a:l'án", BOCC, vol. 
13, N9 3 (abril de 1965). " 



314 REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

siglos las separan. . . La economía dual y la estructura social de índo­
le dual que se avienen al caso no son nuevas ni característicamente 
brasileñas, sino que se dan en todos los países desarrollados des­
igualmente".124 

En este sentido, al sector representado por la hacienda agrícola 
o por los depósitos mineros se le considera un enclave de la econo­
mía metropolitana avanzada en suelo extranjero. Se supone que el 
"enclave" en realidad no forma parte de la presuntamente aislada 
economía de subsistencia del país subdesarrollado; y se cree que en 
la actualidad ejerce poca influencia económica y social en el sector 
aislado, así como que en el pasado no ha ejercido ninguna.:" De 
modo parecido, en un país cuyo subdesarrollo es presuntamente me­
nor, se dice que parte de la población ~el conglomerado indígena, 
por lo regular-, se halla fuera de la economía del intercambio y al 
margen de la sociedad nacional tanto como al margen del mundo 
enrero.?" Este concepto de una economía y sociedad dual .,-atribú­
yase la dualidad a causas culturales, sociales, tecnológicas, económi­
cas, o a otras-, fomenta entonces la teoría y doctrina difusionista en 
lo que concierne a la difusión de capital, tecnología, e instituciones. 

La teoría dualista y el difusionismo junto con las otras tesis fun­
damentadas en ella resultan inadecuadas porque la' presunta estruc­
tura dualista se opone a la realidad histórica y a la realidad contempo­
ránea.!" la textura social completa de los países subdesarrollados 
hace tiempo que ha sido penetrada, transformada y sumada al siste­
ma mundial del cual forma parte inseparable. Los datos acerca de esta 
penetración han sido expuestos, y la tesis de la transformación y la 
integración resultantes ha sido planteada convincentemente para Me­
so-América, por Eric Wolf;128 para India, por Marx,129 Dutt,120 y 

124 jacques Lambert, Os Dois Brasis, er: dt.; véase también su nuevo libro L'Ame­
riqee latine [Paris: Presses Universitaires de France, 1963). '. 

125 El argumento clásico de la economía de enclave es el de ]. H. Boeke, op, cit. 
128 Pablo González Casanova, La Democracia en México', op. cit., Y muchos otros 

escritos. El ,"Seminario de Integración Nacional" del gobierno de Guatemala muestra la 
idea en el propio nombre del organismo.

127 Véase la reseña incluida de la obra de Rostow y también Andrew Gunder Frank, 
Capitalism and Underdeoelopment in' Lai» Americe, op, cit., especialmente el capítulo 
titulado "Capítalism and the Myth of Feudalism in Brazilian Agriculture". Para más 
críticas del dualismo en 'general y de las particulares tesis dualistas de jacques Lambert 
y Celso Furtado acerca de Brasil y de Pablo González Casanova acerca de México, con­
súltese mi trabajo "El nuevo confusionismo del pre-capitalismo dual en América La­
tina", Economla (México), NI) 4 [mayo-junio de 1965), y mi artículo "La Democracia 
en México",'Historia y Sociedad (México), NI) 3 (noviembre de 1965). . 

128 Eric Wolf, Son! 01 the Shaking Earth, op, cit. 
129 Karl Marx, "British Rule in India", en On Colonialism . [Moscow: Foreígn Lan­

guages Publishing House, s.f.).. . . . 
LBO R. Palme Dutt, India Today and Tomorroui. op. cit.. 
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Desai;131 para China, por Owen Lattimore;':" para Africa, por Woo­
dis,t33 Suret-Canale.''" y Manadou Dia;135 y hasta para Indonesia, don­
de se originó el dualismo, por Wertheim y Geertz.f" este último un 
ex investigador asociado de Higgins y ahora colega de Hoselitz. 

Más específicamente, según se ha esforzado tanto Eric W 01f137 
por hacer ver acerca de Meso-América y el autor de este estudio en 
10 que atañe a Brasil,':" no es cierto 10 que los difusionistas y otros 
postulan explícita o implícitamente en cuanto a que el aislamiento 
de los pobladores indígenas, de los campesinos y de otros disminuye 
con el tiempo hasta que se les logra integrar por completo a la so­
ciedad nacional, la que entonces pierde su carácter dual. Al contra­
rio, el grado de integración y otros aspectos de la relación de estas 
gentes con otras en el mismo país y en el extranjero varían en for­
mas que están determinadas en primer lugar por la estructura y el 
desarrollo del sistema capitalista nacional e internacional, y en se­
gundo lugar por los propios esfuerzos parcialmente exitosos de estas 
gentes para· defenderse. de las consecuencias explotadoras de este 
sistema. 

El dualismo resulta inepto no sólo porque falla al analizar el 
sistema capitalista además de tergiversarlo en el plano internacional, 
sino también porque encuentra imposible adherirse a las normas de 
integrismo, de estructuralismo y de historicidad. Los dualistas infrin­
gen el integrismo al establecer de manera explícita dos o más unida­
des teóricas en contra de una unidad social única que no pueden o 
tia quieren tomar en cuenta. En cuanto al estructuralismo, los dualistas 
yerran el tiro porque cuando más logran bregar con estructura alguna 
es con la estructura de las partes. Prefieren hasta negar la existencia 
de la estructura del sistema completo que relaciona a las partes, y 
no bregan con esa estructura que determina la dualidad de la rique­
za. y la pobreza, de una y otra cultura, y de cosas por el estilo. En 

:t31 A. R. Desai, The Social Background 01 lndian Nasionalism, op.. d~. 
132 Owen Lattimore, "The Industrial Irnpact en China, 1800-1950", First Interna­

1Í00lal Conjercnce 01 Economic BistM)', Stockholm, 1960 (The Hague: Mouton & Co., 
1960). . . 

. 133Jack Woodis, Africa, The Roots 01 Reoolt; op. cit. 
134 Jean Suret-Canale, Histoire de rAlrique Occidentale (París: Editions Sociales, 

1961). . 
. 1.36 Mamadou Día, Réjlexions sur l'economie de f Alrique noire (Paris: Présence 

Africaine, 1960). 
. 136 W. F. Wertheim, Indonesian Society in T.,.a11siti011, A Study 01 SodaJ Change
(Segunda ed. rev.; The Hague and Bandung: W. van Hoeve Ltd., 1959); Y C1ifford 

.Geertz, Agriculturel Inoolution, The Process 01 Ecologlcal Cbange in Indonesia (Berke­
ley:' University oE California Press, 1963).. . 

137 Eric WoIE, Sons 01 the Shaking Earth, op. cit., y "Types oE Latín American 
Peasantry", American Anthropologist,vol. 57, N9 3 (junio de 1955).' . 

138 Andrew Gunder : Frank, Capitalis»: aizd. Underdeuelopment in Latin Amera», 
op, cit. 
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cuanto al desarrollo histórico del fenómeno social que estudian, los 1dualistas y los difusionistas Je niegan por completo el trasfondo his­ j 

"tórico a una parte o contemplan el cambio social sin la perspectiva 
histórica necesaria para interpretarlo correctamente; y se abstienen 
terminantemente, desde luego, de considerar en forma alguna el des­
arrollo histórico del sistema social del que el donante difusionista y 
el receptor aculturante son meras partes. Poco sorprende entonces 
,que los difusionistas y otros dualistas que sólo se guían por las 
apariencias mal interpreten su significado y juzguen mal sus conse­
cuencias para el desarrollo económico y el cambio cultural. 

Según Marx, la ciencia no tendría sentido si el aspecto externo 
de las cosas correspondiera al significado íntimo de ellas. Así plles, 
la función de la teoría social científica que los dualistas y los de­
fensores de los tres medios reseñados en estas páginas pierden de 
vista, no es ver cuán distintas son las partes, sino al contrario, in­
vestigar lo que relaciona a las partes entre sí para poder explicar 
entonces por qué son diferentes o duales. Si la doctrina del creci­
miento económico y cambio cultural de veras se propone eliminar 
estas diferencias --o las indeseables que hay entre el1as-, entonces 
su tarea debe ser cambiar la estructura de todo el sistema social que 
produce las relaciones y, por lo tanto, las diferencias de la sociedad 
"dual". 

La lamentable, aunque no inexplicable, realidad es que la teoría 
y Ia doctrina tratadas aquí se alejan del desempeño de esta tarea. 
Con sus presuntos enfoques de índole estructural e histórico típico­
ideal, los discípulos de Weber están dejando atrás el alcance 'y el 
método científico del maestro para dedicarse simplemente a hacer 
la caricatura cruel de todo ello. De manera similar, los dualistas y 
los difusionistas-aculturadores corrompen la visión y la labor de uno 
de los principales maestros surgidos en los últimos años, Robert 
Redfield. Al crear el tipo ideal de la comunidad tradicional, y al 
analizar la difusión a lo largo del continuum tradicional-urbano.?" 
así como en sus trabajos posteriores acerca de las relaciones entre la 
alta y la baja cultura.r" Redfield, sin duda inocentemente, alentó a 
los estudiantes contemporáneos del crecimiento económico y del cam­
bio cultural a adoptar un dualismo y un difusionismo que él mismo 
repudió más tarde. ' 

Redfield enseñó que cuando ocurre el contacto cultural la difu­
sión nunca se realiza sólo en una dirección. En este caso, pues, el 

1.311 Robert Redfield, The Folla Culture ,ol Y/Jcatan, op. cit., Y The Liitle Commumty 
ana Peasant Society and Culture", op, cit. '" ­

HO Robert Redfíeld, HU1/1f1/z Nature alzdthe Stud., 01 Saciety, P<lPHS 01 Rabea Red. 
iield, ed. Margaret Park Redfield (Chícago: University of Chicago Press, 1962). 
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énfasis. difusionista .otorgado a la' difusión efectuada desde Ia ime­
trópoli hacia la periferia, olvidándose casi por completo de Iaaccíón 
<le rumbo opuesto.: representa una desviación de lo manuestadcipor 
Redfield yes algo inaceptable en otros términos teóricos.. Para más, 
aunque Redfield nunca fue estructuralista (pese a que :Se preocupó 
mucho de subrayar la necesidad de contar con el integrismo en la 
teoría social científica), llamó la atención hacia la determinación es­
tructural del difusionismo realizado de manera mutua, por ejemplo, 
entre la alta y la baja cultura contenida en un sistema social único. 
Sin embargo, las enseñanzas de Redfield parecen no haber captado 
el interés de la mayoría de los difusionistas que emplean su terminolo­
gía a la vez que tergiversan sus ideas. . 

Por último, más que cualquiera otro en los últimos años fue 
Redfield quien insistió en que· no hay campesinos sin dudad. a la 
cual están sujetos y de la cual obtienen la definición de campesinos, 
añadiendo que no púede haber ciudad sin población Campesina o su 
equivalente.?" Está claro, pues, que por lo menos el Redfield de los 
años posteriores reconoció y subrayó la interdependenciáy la unidad 
integristas de los polos duales típico-ideales yde los sectores sociales 
que tanto popularizó él. Puede lamentarse el hecho de que Redfield 
no extendió su integrismo hasta el sistema social mayor' y la evolu­
ción histórica, aun cuando su interés en las relaciones de la alta y la 
baja cultura fue durante sus últimos años acaso un paso en esa direc­
ción. Es más que lamentable, sin embargo, que tantos de sus discípu­

. los difusionistas y dualistas hayan abandonado e1.realismo empírico 
y el integrismo científico de su mentor a cambio del difusionismo 
más simplista y torpemente desintegrador. 

Efectividad Doctrinal 

En términos de doctrina de Crecimiento económico y 'Cambio cul­
tural el difusionismo ha resultado muy inefectivo. Blcóntactesoste­
nido durante varios siglos y el difusionismo librado durante ese tiem­
po entre los países metropolitanos y las tierras actualmente subdes­
arrolladas no han producido el creciiniento económicodeIos países 
atrasados. Y la difusión realizada desde las capitales hacia las pro­
vincias de los países subdesarrollados tampoco ha creado. progreso 
alguno en esas zonas del interior. La nueva tecnología puede haber 
aumentado la depresión más allá <le 'Ciertas épocaspása<las; pero 
seguramente no más allá de la difusión de la época de contacto ini­
cial que, en vez de originar el desarrollo, dio paso al subdesarrollo 

141 Robert Redfield, Pe"dSant Soriety d1lli Culfure, I>p. 0;; 
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de los países que en la actualidad padecen del atraso. Más difusión 
no genera, por sí misma, más desarrollo. Además, la difusión que 
sigue la huella de las nuevas carreteras, nuevos autobuses, nuevos 
aparatos de radio de transitares, etc., no aumenta el crecimiento eco­
nómico de las regiones receptoras. Con frecuencia lo que ha hecho es 
ayudarlas a -hundirse más en un desesperanzado subdesarrollo. 

En su actual forma, el difusionismo es inherentemente inefectivo 
como doctrina de desarrollo económico y cambio cultural. Porque 
no es tanto la difusión lo que produce un cambio en la estructura 
social, como es la transformación de la estructura social lo que pere 
rnite una difusión efectiva. El desarrollo, el subdesarrollo y la di­
fusión representan una tarea de la estructura social. Con tal de 
que las zonas subdesarrolladas del orbe se desarrollen, la estruc­
tura del sistema' social del orbe debe cambiar en el plano interna­
cional, nacional y local. Este cambio estructural no puede provo­
carlo la difusión, sin embargo. Al contrario, la estructura del sis­
tema mismo en estos planos determina la cantidad, la naturaleza, la 
dirección y las consecuencias de la difusión de antaño y de ogaño, 
.una difusión que hasta ahora ha producido adelanto sólo para unos 
pocos y subdesarrollo para el mayor número, y según los indicios 
continuará haciéndolo. Por lo tanto, la estructura de este sistema tiene 
que cambiar para permitir progreso entre todos y para permitir que 
la difusión contribuya a ese desarrollo. . 

El enfoque psieológieo 

Nash presenta al tercer enfoque en términos del-umás ventajosa­
mente seguido", y en términos de que conduce a "unas hipótesis de 
menor escala, a un parecer previsor de cambio social en vez de un 
parecer retrospectivo". Para más, escribe Nash: "Estos escritos hacia 
los cuales llamo la atención como ejemplos de la dialéctica del cono­
cimiento social, de la confrontación entre la afirmación audaz y los 
datos, y de la incorporación de datos más generales en afirmaciones 
cada vez más audaces, más elegantes" .142 

No obstante, un año después, comparando el método del enfoque 
psicológico (y en cierto sentido el primero) con su propio segundo 
método tal como lo describió en EDCC, Nash parece haber cambiado 
de opnión: . 

.'El análisis de los requisitos sociales de acuerdo con el 'factor 
específico' (tales como falta de capacidad empresarial, baja motiva­
ción de logro, particularismo, escasez de capital, etc.) posiblemente 

142 Manning Nash, "Introduction ... " op, cit., págs. 5-6. 
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no produzca nada importante-de modo sistemático para entender el 
crecimiento... "143 . . " 

Cuando Nash dice que este medio de análisis conduce a unas 
hipótesis de menor escala, está en lo cierto, como veremos más ade­
lante. Sin embargo, debe hacerse constar que los primeros dos ·mé­
todos lucieron inadecuados precisamente porque la escala de sus teo­
rías e hipótesis es ya demasiado pequeña para tratar adecuadamente 
la dimensión y la estructura del sistema social que da auge tanto al 
progreso como al atraso. 

Como bien recordará cualquier historiador del pensamiento' so­
ciológico, Marx le dio vueltas a las teorías de Hegel y sustituyó al 
idealismo con el materialismo histórico. Para más, bregó con teorías 
de gran escala relativamente e hipótesis que derivó de su análisis 
del sistema capitalista completo. Por ser un verdadero integrista, 
Marx llegó a comentar -inevitablemente, según apuntó ya Parsons­
que la explotación era un fundamento necesario de este sistema, JI 
llegó también a la conclusión de que tal fundamento originaba la 
polarización del sistema. Debido a que esa conclusión no satisfacía 
a tales Social-Demócratas como Weber y Durkheim, de quienes Par­
sons se hizo discípulo, ambos se dedicaron a estructurar una teoría 
alterna del sistema social comenzando con las partes en vez de partir 
de la unidad, procedimiento que, al decir de Parsons, priva ínevita­
blemente de su énfasis a la explotación y hace al sistema parecer no 
polarizador o desintegrante sino integrante. Sin embargo, aun cuando 
Weber y Durkheim se olvidaron de ese enfoque, las conclusiones y 
lA doctrina de Marx continuaron haciendo hincapié de manera in­
tencional y explícita de la importancia determinante de la estructura 
social, y, particularmente en el caso de Weber, en esa misma impor­
tancia de la historia también. Hasta Hoselitz, quien por vía directa 
ya través de Parsons es discípulo de Weber además de defensor del 
primer método de análisis, conserva' bastante interés en el- papel que 
desempeña la estructura social (hasta incluye ese término en su títu­
lo) pese a la atracción que ejerce sobre él el tercer método 'de enfo­
que de David McClelland; aunque no aparentemente el- de Everett 
Hagen. 14 4 . .. 

El servicio precursor, tal como el ca-editor de Nash -Robert 
Chin-evlo titula, aportado por estos estudiosos de última moda del 
crecimiento económico y del cambio cultural consiste en el abandono 
de ·la falsedad que representa la práctica del estructuralisrno socio­
científico. A Weber lo "freudianizan" a tal extremo que acaban por 

143 Manning Nash, "Social Prerequisites to Economic Growth .. '.", op, cit., pág. 242. 
'144 Bert F. Hoselitz, "Role oE Incentives iniIndustrialization", Economic Weekly 

(Bcmbay), vol. 15, Nos. 28, 29 & so. Número Especial, julio de 196,. ..' 
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perderlo de vista, En efecto, niegan específicamente la importancia 
de la estructura social y repudian el análisis estructural. Aunque Ha­
gen emplea.en su título el vocablo "social", se manifiesta en el pró­
logo de la obra con franqueza al explicar que su teoría no es social 
sino psicológica, o en realidad psiquiátrica.>" McClelland, al reseñar 
en EDCC el libro de Hagen, está de acuerdo con eso y lo llama "Un 
enfoque psicológico del crecimiento económico", aun cuando dice 
que no lo encuentra a la altura de sus propias norrnas.r" Para no 
quedar en desventaja. McClelland le dice muy claramente a sus 
lectores que la estructura social no en términos de Weber, ni aun 
la asignación de las funciones sociales fundamentadas en el logro y 
la recompensa derivada de éstas (como en el enfoque de Hoselitz), 
sino únicamente un alto grado de motivación individual o necesidad 
de logro represente el alfa y el omega del desarrollo económico y 

.del cambio cultural: 
"En sus términos más generales, la hipótesis plantea que una socie­

dad dotada de un nivel generalmente superior de n Logro producirá 
empresarios más enérgicos, quienes, a su vez, crearán un desarrollo 
económico más acelerado. " Debe satisfacernos haber aprendido que 
una alta n Logro hace a la gente atender a casi todos los modos de 
conducta que debieran observar si es que han de cumplir con éxito 
la función empresarial tal como la han definido los economistas, los 
historiadores, los sociólogos. .. La visión total de la historia cambia 
una vez que la importancia del motivo del logro adquiere reconocí­
miento. Durante un siglo hemos estado sujetos al Darwinismo social, 
a la implícita y explícita noción de que el hombre es una criatura de 
su ambiente, tanto natural como social. Marx lo creyó así al defender 
el determinismo económico, al plantear que a la psicología humana 
la moldean a fin de cuentas las condiciones en las cuales él debe 
trabajar. Aun Freud opinó igual cuando enseñó que la civilización 
era una reacción contra las urgencias primitivas del hombre y contra 
las fuerzas represivas de las instituciones sociales a partir de la fa­
milia. Casi todos los científicos sociales han comenzado en el pasado 
con la. sociedad y han procurado crear al hombre de acuerdo con esa 
imagen. Hasta la teoría de la historia postulada por Toynbee es 
esencialmente una que consiste en retos ambientales, aunque él reco­
noce que las condiciones mentales pueden provocar retos internos.t'v" 

En su escrito para el libro editado por Nash y Chin, McClelland 
se torna aún más explícito. 

"Lo que se necesita es un cambio determinado por el movimiento 

:U5'Ev~tett R Hagen, On tbe Theory of Sodal Change, op. cit. 
uf .David McC1el1and, "A Psychological Approach ... ", op, cit. 
B7 David M(Oelland, Tbe Acbieoing Society, op, eit., págs. 205, 238, 391. 
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de elementos glaciales en el pensamiento social de Occidente.y, sobre 
todo, en el de Estados Unidos. Desde Darwin en adelante, casi in­
conscientemente los científicos sociales han partido de la premisa. de 
que el ambiente es fundamental y de que el organismo humano apren· 
de de algún modo a adaptarse a ese ambiente. .. De esto se desprende 
el hecho de que si uno desea cambiar algo en forma verdaderamente 
fundamental, debe comenzar por modificar los factores materiales del 
ambiente que a su vez remoldearán a las instituciones y, a la larga, a 
las ideas. Sin embargo, como ocurre ahora; la prueba determina de 
modo vigorpso que con la misma frecuencia y tal vez con másasi­
duidad se inicia el proceso a la manera inversa. " Esto es sólo otro 
testimonio que respalda la creciente convicción entre los científicos 
sociales de que son. los valores, los motivos o las fuerzas psicoló­
gicas los que determinan por últ'rno el ritmo de crecimiento econó­
mico y social. " La obra The Achieving Society sugiere que las ideas 
son en realidad más importantes para moldear la historia que lo que 
pueden parecer los arreglos puramente materialistas."148 

Dando la vuelta en redondo, nos hemos topado de nuevo con 
Hegel. Excepto que las recetas de McClelland en favor del progreso 
no son precisamente las de Hegel. En el último capítulo de su obra 
~apítulo que se titula "La aceleración del crecimiento económico"­
McClelland hace acopio de su recetario en los subtítulos: "El aumento 
de la orientación hacia otros fines y la trioral del mercado"; "El incre­
mento de n Logro"; "La disminución del dominio paternal"; "Conver­
sión protestante"; "Los movimientos de reforma católica y comunista"; 
"Los efectos de la educación sobre n Logro"; "Reorganización de la 
vida de fantasía"; "El empleo más eficaz de los recursos vigentes de 
n Logro"; y hace McClelland una recomendación final: 

"De modo, pues, que concluimos con un planteamiento práctico: 
el de un plan para acelerar el crecimiento económico por medio de 
una movilización más efectiva de los recursos meritorios de n Logro 
en un país subdesarrollado con tal de escoger y bregar directamente 
con los recursos meritorios de n Logro más escasos en los países atra­
sados, particularmente entre las empresas de pequeña escala y de es­
cala mediana que están localizadas en las provincias... "149 

Este nuevo servicio precursor lo inspirósin duda el énfasis que 
Weber le otorga a los valores en The Protestan Ethic and the Spirit 
o/ Capitalism150 y lo fortaleció el hincapié que en cuanto a lo empre­

148 David McClelIand, "Motivational Patterns in Southeast Asia with Special Re­
ference to the Chinese Case". [ournal of Social Issues, op. cit., pág. 17. 

149 David McClelJand, The Achievin¡; Society, op, cit., págs. 391-437. 
150 Max Weber, Tbe Protestara Ethrcand the Spirit of CapitalislJl (London: G. 

A1len & Unwín, 1930). . 
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sarial hace Schumpeter en The Tbeory of Economic Deoelopment?" 
Al reavivamiento del interés académico ocurrido después' de la Se­
gunda Guerra Mundial respecto al desarrollo económico lo siguió 
prontamente la reconsideración de los textos, aunque no del espíritu 
de la letra, de Weber y Schumpeter. Aparecieron en grandes canti­
dades libros y artículos acerca de la influencia de la religión y de los 
valores' en el crecimiento económico, publicados no pocos de ellos 
por la revista EDCC, como ya se ha dicho.':" Simultáneamente, la 
Universidad de Harvard instaló un Centro de Investigaciones de His­
toria Empresarial y publicó una revista, Explorations in Bnerepreneurial 
History.La publicación de varias tesis acerca de lo empresarial como 
factor decisivo del desarrollo económico y del cambio cultural se 
llevó a cabo en la revista EDCC y por otros rnedios.!" La creciente 
prueba. en contra de la presunta función del empresario Schumpe­
teriano en el crecimiento económico, desempeñado no sólo en los 
países atrasados sino aun en el Estados Unidos del siglo XIX/54 no 
ha impedido que los idealizadores psicológicos del desarrollo eco­
nórn'co incurran en tales teorías de avanzada como las de Hagen 
y McClelland. Tampoco ha evitado que EDCC siga las huellas de 
estos hombres al publicar una serie de estudios que reinterpretan al 
mundo para dejar sentada la alegada importancia del motivo de 
logro.':" Además, quien reseñó en EDCC el libro The Achieving Society, 
S. N. Eisenstadt, termina así su escrito: 

..... el hecho de que al discutir este libro lo comparemos con la 
obra de Weber, da la medida de la importancia presente en los pro­
blemas levantados por el esfuerzo de McClelland. .. McClelland ha 
escrito un libro repleto de estímulo y magnitud que no puede pasar 
por alto ninguna persona interesada en el más amplio problema del 
impacto de la orientación motivacional en la sociedad o en el pro­
blema más específico del crecimiento económico.'?" 

1.51 J. A. Schumpeter, The T'beorv of Economic Deuelopment (Cambridge: Harvard 
University Press, 1934). 

152 Véase la nota al calce 18. 
163 Para ejemplos recientes véanse Alee P. Alexander, "Industrial Entrepreneurship 

in Turkey: 'Orígins and Growth", EDCC, vol. 8, NQ 4, Primera Parte (julio de 1960), 
y Arcadius Kahan, "Entrepreneurship in the Early Developrnent of lron Manufacturing 
in Russía", EDCC, vol. 10, NQ 4 (julio de 1962). 

154 W. Paul Strassrnan, Risk and Technolo gical lnno uation: American Manllfactur­
ing Methods in the Nineteentb Century (Ithaca: Cornell Universíty Press, 1959); Y 
"The Industrialist", en John J. Johnson, ed., Continuity and Cbange in Latin Americe 
(Stanford: Stanford University Press, 1964). 

155 Norman N. Bradburn y David Berlew, "Need for Achievement and English In­
dustrial Growth", EDCC, vol. 10,. NQ 1 (octubre de 1961); Juan B. Cortés, "The 
Achievement Motive in the Spanish Economy Between the 1?>th and 18th Centuries", 
EDCC, vol. 9, NQ 1 (octubre de 1960); James N. Morgan, "The Achievement Motive 
and Econornic Behavior", EDCC, Vol. 12, N9 3 (abril de 1964). 

1.'16 S. N. Eisenstadt, "The Need for Achíevement", EDCC, vol. 11, NQ 4 (julio de 
1963), pág. 431. 
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.Es algo meritorio para sí mismo tanto como para la revista EDCC 
la reciente evaluación que ha hecho John H. Kunkel del' "servido 
precursor": . 

"Mientras las actividades humanas se entiendan en términos de una! 
función de valores o de personalidad, será inn~cesario otorgarle me­
cha atención al ambiente social inmediato, ya que no es tantoIa pre­
sente estructura social como la del pasado la más involucrada en la 
formación de valores y de personalidad. La delineación de los pre-, 
requis.tos sociales del desarrollo económico, según este plinto de vista, 
no puede lograr más que la preparación de las condiciones para los' 
futuros años dé industrialización, o las décadas futuras dedicadas a 
esto. Sin embargo, tan pronto como se considera al comportamiento 
en calidad de función que depende mayormente de la 'estructura social 
ambiental de antes y de 'ahora, que afecta á. la conducta mediante la 
continua determinación de estímulos fortalecedores y discriminativos, 
el sistema social vigente asume una gran importancia. Lospre-requisi­
tos de conducta del desarrollo económico pueden crearse únicamente 
alterando la estructura social, o ciertos elementos de esta, todo visto 
de manera amplia y sin olvidar el sistema económico de. una socie­
dad. . .. No .hay fundamento, en términos -. teóricos, •para· asumir 
la perspectiva pesimista con que se toma en cuenta la habilidad de' los 
países subdesarrollados de industrializarse en un breve plazo. Las 
conclusiones pesimistas en cuanto al tiempo necesario para estable­
cer las condiciones psicológicas aptas para el crecimiento económico 
se basan, esencialmente, en una visión inexacta del hombre y en el 
descuido de los principios de formación y conservadónde conduc­
ta derivados de la psicología experimental."!" ' . 

No obstante, en su colaboración para la antología editada por Nash 
y Chin que ilustra este tercer medio de enfoque, la crítica de Kunkel 
se fundamenta sobre todo en unos principios psicológicos y se cir­
cunscribe esencialmente a la crítica metodológica de las aseveraciones 
empíricas presentes en el tercer medio.f" Igual ,es la crítica que hace 
Eisenstadt en su reseña del libro de Mcf.lelland.f" .Además la alter':' 
nativa que plantea Kunke1 en su colaboración para EDCC se reduce 
a sugerir que la metodología behaviorista puede sobreponerse a las 
desventajas metodológicas del enfoque empleado por Hagen y por 
McClelland.1 6 0 En cuanto a esto, señala Kunkel con razón: . 

"Hagen hace cuantioso uso de la personalidaden términos de un 

157 John H. Kunkel, "Values and Behavior in Economic Development", op.•ft.,. 
págs. 276-277. . . . .. • 

158 John H. Kunkel, "Psychological Factors in the Analysis of, Economic Develop­
ment", [ournal 01 Socral Issues, op, cit. . . . . . .. 

159 S.. N. Eisenstadt, "The Need for Achievement", op, cit. 
160 John H. Kunkel, "Psychological Factors ....., op, cit. 
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'estado interior' .de los individuos. Las características del 'estado. in­
terior' se derivan de la teoría .psiconalítica, y se emplean luego en res­
'paldo de la teoría y de las relaciones hipotetizadas entre Ios hechos 
observados y las características deducidas. Cuando se emplean los con­
ceptos y las teorías del sicoanálisis en el estudio del crecimiento econó­
mico, los problemas respecto a la validación de los conceptos difi­
cultan la prueba y la aceptación de cualquier generalización en 
términos de la fe. .., El .análisis casual es inepto. De los efectos 
infiere. Hagen causas, pero no. aporta prueba para validar tal inferen­
cia. . . McClel~and postula diversas necesidades como componentes del. 
estado. interior' de una persona, .pero este método analítico involucra 
deducciones surgidas del comportamiento (v.g., la redacción de cuen­
tos basados en las ilustraciones de la prueba TAT) a las cuales es 
difícil validar para explicar los datos recogidos por McClelland y sus 
asociados.' 'lGl 

Tanto Kunkel como Eisenstadt encuentran deficiente el trabajo de 
estos. estudiantes del desarrollo económico y del cambio cultural por­
que no logran establecer una causa eficiente y metológicamente apta 
entre los estados psicológicos alegadamente causales y el presunta­
mente derivativo crecimiento económico. El propósito de Kunkel en 
su escrito para EDCC es ofrecer tal relación causal eficiente que no 
dependa de las improbables inferencias respecto a los estados men­
tales ínternos.t'" . 

Sean cuales fueren los méritos o deméritos metodológicos de Kun­
kel al recurrir al behaviorismo, se limita esto a engendrar hipótesis 
de pequeña escala, como las califica Nash, y a recomendar cambios 
tan de menor escala como lo es la metodología que intenta reempla­
zar. Kunkel mismo llega a la siguiente conclusión: 

"Si es cierto que la conducta afanosa, al igual que cualquier otra, 
adquiere forma con el refuerzo diferencial [tal como la recompensa 
y el castigo de los padres, según Kunkel indica en otro lugar], no 
hay razón para que un estado interior . " tenga que postularse como 
un elemento esencial en el análisis del crecimiento económico ... 
Varios elementos del ambiente social se prestan hoy para el cambio, 
haciendo así posible la modulación de los patrones de conducta ne­

161 John H. Kunkel, "Psychological Factors ... ", op, cit., págs. 72-73,82. Para una 
crítica similar véase también S. N. Eisenstadt, "The Need for Achíevement", op, cit. 

162 .Este esfuerzo recuerda al famoso pero malogrado empeño de mejorar la explica­
ción de los funcionalistas en cuanto a la existencia de instituciones mediante la depen­
dencia en la teleología, el cual lo practicaron George C. Homans y David M. Schneider 
en su obra Marriage, Aldhority, and Final Causes. A Study of Unilateral Cross-Cousln 
Marriage (Glencoe: The Free Press, 1955). Echando a un lado la causa final del equi­
librio social en calidad de explicación de la existencia de una institución, Homans y 
Schneider procuraron sustituir una identificable causa eficiente, aunque extrañamente su 
"causa eficiente" era un estado interior, es decir, otra causa final parecida a las crití­
cadas en este trabajo. . 
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'ces-ari05 para el desarrollo económico... Ya qU~ por lo regular sólo 
unos cuantos de los aspectos del ambiente social pueden alterarse, 
los actuales esfuerzos destinados a crear pre-requísitos de conducta 
deben comenzar en pequeña escala.'?" 

Se deduce de esto que para evaluar la aptitud teórica del tercer 
medio de enfoque, debemos emplear otros criterios, tales como la 
historicidad y el estructuralismo integrista que nos han servido en el 
estudio de los dos primeros enfoques. 

Como editor de una antología que ilustra el tercer medio, Man­
ning Nash mantiene que de los tres métodos visualizados por él es el 
tercero el"seguido más provechosamente". Uno de sus aspectos pro­
vechosos es que conduce hacia "una visión previsora en vez de una 
visión retrospectiva del cambio social". Es decir, de acuerdo con lo 
que podemos deducir, Nash opina que los científicos sociales ac­
tivos en términos del tercer medio efectúan un servicio precur­
serva: algo del estructuralismo y tiene fama mundial como historiador 
dejando atrás también a Bert Hoselitz -quien después de todo con­
sor no sólo porque echan a un lado al estructuralisrno de Weber, 
económico--, sino también porque al no mirar hacia atrás, estos pre­
cursores dejan a la zaga el enfoque y el análisis histórico y retrospec­
tivo de Weber, además. 

Sin embargo, N ash no se limita a elogiar este esfuerzo y a reco­
mendar que los estudiosos del crecimiento económico y del cambio 
cultural olviden la historia de los países subdesarrollados tratados. 
En vez de esto, N ash se adelanta a negar que los países atrasados 
tienen historia alguna. El tercer enfoque, dice, plantea tres problemas 
principales de carácter teórico: 

"1) llevar cuenta sistemática de la diversidad de sociedades tra­
dicionales; 2) dar con las fuentes de resistencia ... entre las variadas 
especies de la tradicionalidad; 3) [estudiar por qué una sociedad 
puede o no acabar por] asentarse en algún punto situado entre su 
base inicial y la modernidad.'?" 

En otras palabras, las sociedades subdesarrolladas no tienen histo­
ria, han sido tradicionalmente lo que ahora son, subdesarrolladas. 
Esto es' en efecto una "afirmación audaz"; pero una vez se aboca a la 
"confrontación con los datos" este planteamiento se revela claramente 
como una falsedad. ¿Cóf!!O pudo Nash hacer tal afirmación luego de 
llevar a cabo el estudio para su tesis doctoral en medio de una comu­
nidad fundada por un pueblo de renombre mundial gracias a su his­
toria, cuyos últimos setenta años estudió él, y luego de haber titulado 

1<;3 Joho H. Kunkel, "Vah-es and Behavior ... ", op, cit., págs. 275, 277.
 
164 Manning Nash, "Introduction ... ", op: cit., pág. 4. Énfasis añadido.
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su libro Machine Age MayaP65 ¿Cómo puede un servicro precursor 
para los practicantes-y los campeones del tercer medio tomar menosen 
cuenta la historia de los países subdesarrollados que se vanaglorian 
de estudiar (especialmente después de haber hecho ellos mismos in­ ,.,
cursiones en la materia aquí y allá), y por último acabar por. negar
 
que los países subdesarrollados y el propio subdesarrollo tengan his­
 .~ 

toria? ¿Para quién es éste un servicio precursor? -~ 

Se obtiene respuestas si aplicamos el criterio de integrismo estruc­
tural a la interrogante de la aptitud teórica del tercer medio de en­
foque y si investigamos la efectividad de la doctrina del crecimiento 
económico y del cambio cultural que este enfoque permite. 

Respecto a la teoría y a la doctrina del tercer medio, Kunkel in­
dica acertadamente que "será innecesario dedicarle mucha atención 

·al ambiente social inmediato, ya que no es la estructura social lo que 
importa". Pero el crítico de este enfoque no se expresa -tan diáfana­

·mente como el exponente de la teoría, el propio· McClelland: "las 
ideas sanen realidad más importantes para moldear la historia. que 
lo q'1e pueden parecer los arreglos" puramente materialistas .. ~ de 
su ambiente [del hombreJ, tanto natural como social". El tercer me­
dio de enfoque del desarrollo económico y del cambio cultural repre­
senta, quizá, el paso final en la acción precursora que permita al 
progreso apartarse del integrismo estructural de orden clásico y cien­
tífico. La estructura económica, social.y .política no importa en abso­
luto: no hay necesidad de cambiar el stai« qua contemporáneo. 

De acuerdo con estos proveedores del conocimiento social dialéc­

tico (según Nash califica el servicio de ellos), ¿qué, pues, puede ha­

cerse?; y ¿cuán efectivamente y para quién funciona su doctrina de
 
promoción de crecimiento económico y cambio cultural? McClelland
 
nos dice lo que hay qué hacer: "Incremento de n Logro. " Conver­

•sión protestante. .. Educación... Reorganización de la vida de fan­
tasía". Como el mismo McClelland reconoce, no sólo Marx, sino 
hasta estudiantes progresistas del calibre de Spencer -padre del Dar­
winismo social-, Toynbee -padre del neotomismo->, y Freud -pa· 
dre de la siquiatría individual-s-, así como todos los hijos intelectua­
les de estos pensadores, jamás fueron lo bastante progresistas como 
para creer y sostener que una condición económica y social tan profun­

· damente arraigada en un pueblo podría cambiarse enseñando mera­
mente a más de sus miembros a adquirir firmeza y a realzar su nece­

·sidad de logro, según advierte McClelland; o evitando dejarse derrotar 
por la adversidad, como indica Hagen; o aun haciendo a maestros y a 
padres narrarles a los niños más cuentos heroicos de modo que una 

165 Manning Nash, Machine Age Maya, op, cit. 
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vez crecidos puedan ejecutar proezas. heroicas.. Esta. categoría de pro­
greso y de marcha progresiva tuvo que aguardar la llegada de David 
McClelland y sus discípulos. 

McClelland le concede crédito a una fuente de ce-revelación de su 
concepto de desarrollo económico y cambio cultural: a los comunistas, 
especialmente a los chinos comunistas.':" Estos no reciben crédito por 
seguir las enseñanzas de Marx o de otros científicos sociales, a cuyas 
teorías McClelland les niega validez; ningún crédito por cambiar una. 
u otra estructura económica, social o política, cambio cuya necesidad 
McClelland también niega; ni crédito alguno por hacer una revolu­
ción, cosa que McClelland no considera digno de señalar. Reciben 
ellos crédito, en camb:o, por comprender y poner en práctica la verdad 
de que las ideas y n Logro promulgan el crecimiento económico: los 
chinos están logrando con mayor rapidez el desarrollo económico que 
Jos indios, apunta McClelland.167

' A base de qué estructura económica, 
social. y política, McClelland no específica: los chinos cuentan con 
más n Logro que n Poder.':" De acuerdo con McClelland, no importa 
cómo es que la estructura determina la distribución del poder y la 
orientación del logro. Pese a esta generosa venia dispensada a los chi­
nos comunistas, no necesitamos gran perspicacia para discernir la 
lealtad y la efectividad de una doctrina de progreso económico que 
-siguiendo el ejemplo de individuos tan estupendamente motivados 
en las comunidades académicas de Cambridge, Massachussets, como 
W. W. Rostow,'?" McGeorge Bundy, Arthur Schlesinger, Jr., y tal 
vez el propio McClelland- promulga n Logro y reorganización de la 
vida de fantasía dentro de la vigente estructura económica, social y 
política en el país o en el extranjero. 

Al felicitar a los comunistas, McClelland otorga crédito a quienes 
no debe. Es Frank Buchman con su Movimiento de Rearme Moral 
(MRA) quien ha predicado específicamente la doctrina de crecimien­
to económico y cambio cultural que ahora aparece revestida por Da­
vid McClellandcon la toga académica. El consejo doctrinal de Buch­
man a quienes fomentan el desarrollo es que aparten la mirada de 
la estructura económica, social y política del statu quo y la dejen como 
está; que se preocupen en cambio de mejorar a cada individuo para 
que éste se baste a sí mismo, efectuando de ese modo un rearme moral 

166 David McClel1and, "Motivational Patterns in Southeast Asia .. , ", op, cis., y Tbe 
Achieving Sotiety, op, cis., págs. 412-413. 

167 David McClel1and, The Achieving Society, op. cit., pág. 423. 
168 David McClelland, "Motivational Patterns ... ", op, cit. 
169 "Los ex colegas universitarios del señor Rostow que formaban parte del grupo de 

Kennedv en la Casa Blanca... critican airadamente su creciente influencia y condenan 
su agresiva intelectualidad en términos de oportunismo egocéntrico que consuela al Pre­
sidente, pero que tiende a orientarlo mal particularmente en lo que Se refiere a Vietnam". 
The New York Times, 13 de abril de 1967. . 
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y espiritual apto para afrontar el difícil rumbo del' crecimiento eco­
nómico, del cambio cultural y del progreso social que hay por delante. 
El carácter político y la efectividad política de esta doctrina de creci­
miento los muestran claramente quienes la practican, entre los cuales 
figuran tales dialécticos pragmáticos, acólitos progresistas, y autode­
nominados defensores del MRA como el ex Canciller Adenauer de Ale­
mania, el ex Premier Kishi de Japón, el ex Primer Ministro Tshombe 
de Katanga y del Congo, y el segundo Presidente de Brasil tras el 
golpe militar de 1964, el Genera Costa e Silva. 

CONCLUSION 

Habiendo examinado por separado los tres medios de enfoque y de 
análisis de los problemas del desarrollo económico y del cambio culo 
tural, podemos evaluarlos conjuntamente sin extendernos mucho. Lo 
que primero salta forzosamente a la vista es la amplia y profunda 
similitud que existe entre los tres medios respecto al alcance de la im­
precisión empírica, de la ineptitud teórica y de la inefectividad doctri­
nal. Esta similitud no debe sorprendernos, sin embargo. No es más que 
el reflejo de su smilitud fundamental en cuanto a los puntos de 
partida, ideológicamente tanto como analíticamente. Así pues, el 
primer medio es típico-ideal en el sentido de que implanta las carac­
terísticas presuntamente típicas del desarrollo. El segundo medio tiene 
que ver con el" modo en que estas características típicas del primer 
medio alegadamente se esparcen desde los países avanzados hacia 
los atrasados. F'nalmente, el tercer medio, y en esto estriba su servi­
cio precursor, nos explica cómo las características típicas identificadas 
en el primero y diseminadas de acuerdo con el segundo medio las 
adquirirán gracias al aculturamiento los países subdesarrollados si 
éstos desean progresar económicamente. Esto, en pocas palabras, es 
la suma de la teoría y del análisis obtenidos en cuanto al crecimiento 
económico y al cambio cultural; representa el alfa y el omega de las 
posibilidades que Manning Nash es capaz de visualizar: gracias a esta 
limitación suya, si no de la teoría y de la realidad, Nash se las arregla 
para llegar al tercer medio, según dice él,. "empleando el. argumento 
del sobrante". 

Los precursores de estos tres medios han logrado progresar; al 
dualismo social han sumado el dualismo sociológico. Su teoría y su 
teorización estári hendidos por la mitad. Tan pronto dan con un con­
junto de características, hacen sus apuntes en relación con una es­
tructura social, si hay alguna, elaboran una teoría para una parte de lo 
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que ha sido un sistema-económico y social en el orbe entero durante 
medio milenio, y elaboran otro patrón y otra teoría para la otra parte. 
y todo eso se hace en nombre del universalismo. Alegan ellos que una 
parte del sistema .,--Europa Occidental y América del Norte- se 
defiende y ayuda a la otra parte -Asia, Africa y América del Sur- a 
desarrollarse. Arguyen de modo parecido que esas metrópolis naciona­
les de los tres continentes que ya han recibido los beneficios de la 
difusión ayudan a su vez a que sus propias zonas atrasadas del interior 
sigan los pasos de ellas. Alegan que el salto de los países atrasados 
y de sus metrópolis nacionales hacia el progreso lo retardan el peso de 
sus lentas y atrasadas zonas del interior. Curiosamente, _aunque por 
fortuna, con la excepción de los más irresponsables entre ellos, no 
arguyen en forma parecida que el salto y el crecimiento de las me­
trópolis capitalistas en Europa y América del Norte se retrasan por 
causa del peso de sus territorios subdesarrollados en Asia,_Africa y 
América Latina. Preguntan de dónde procederá el capital empleado en 
ese desarrollo de las metrópolis nacionales de los países atrasados, y 
responden que éste debe proceder y procederá de las naciones des­
arrolladas; lo cual es un error, ya que en realidad dicho capital brota 
de las colonias de estas metrópolis nacionales. Preguntan de dónde 
surgió el capital empleado en el desarrollo de los países ya desarrolla­
dos, y responden que dicho capital lo suministraron esos mismos países; 
lo cual está equivocado, debido a que buena parte de ello, y para en­
tonces la porción más determinante, provino de lo que son ahora 
países subdesarrollados como resultado de eso. Al igual que la ma­
yor parte del resto del universalismo de los países adelantados, el 
universalismo teórico de las ciencias sociales de estos países es un 
engaño y una falsedad. Para tomar prestado algo del arsenal de los 
precursores de este medio, diremos que los teorizantes de los tres 
métodos de crecimiento económico y cambio cultural que gustan de 
autoproclamarse universalmente como teóricos dualistas son políticos 
o intelectuales esquizofrénicos.!" 

Para esclarecer aún más el verdadero significado y el valor ver­
dadero de esta sabiduría convencional, muy evolucionada, podemos 
caracterizarla-no menos abarcadoramente de lo que la resume Nash­
por medio de la caricatura de los pilares gemelos de orden metodoló­
gico en que descansa la sociedad que la hizo posible, caricatura con 
que Steinberg ilustró la portada de un número de New Yorker: Santa 
Claus y Sigmund Freud, La sociedad estadounidense se apoya en estos 
dioses y gira en torno a ellos, sugiere Steinberg, y podemos añadir 

110 Otras limitaciones de la parte funcionalista de esta teoría de ciencias sociales son 
objeto de estudio en mi "Functionalism, Dialectics, and Synthetics", Science & Society, 
vol. 30, NQ 2 (Primavera de 1966). . 
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que igual ocurre con la ideología del desarrollo económico y del cam­
bio cultural que esta misma .sociedad produce y exporta. ¿Cómo van a 
lograr el progreso económico los habitantes de los países subdesarro­
llados? Aguardando la llegada de la época navideña para aceptar 
el regalo de la difusión que Santa Claus les hace desde el norte. ¿Qué 
regalo tiene Santa Claus para los habitantes de los países subdesarro­
llados? La última palabra de SigmundFreud. Si tan sólo los habitan­
tes del mundo clasificado míticamente como subdesarrollado apren­
den, según 10 hicimos nosotros, a postrarse ante el altar de estos 
dioses gemelos, cambiarán culturalmente y progresarán económicamen­
te. ¿Puede ser motivo de sorpresa el hecho de que los pueblos del mun- ' 
do verdaderamente subdesarrollado miren más allá de 10 que los otros 
creen posible para dar con una teoría de crecimiento económico y cam­
bio cultural que guarde congruencia empírica, aptitud teórica y acep­
tación política con sus realidades, sus necesidades y sus deseos? 

Qué rumbo tomar en busca de una teoría alterna de desarrollo 
económico y cambio más apta para los países atrasados 10 sugieren las 
desventajas que en común padecen los tres medios de enfoque de 
teoría obtenida que se han tratado aquí. Primeramente, donde este 
enfoque se muestra equivocado empíricamente en cuanto a la reali­
dad actual' y antigua de la porción subdesarrollada del mundo, de la 
porción adelantada del orbe, y del mundo en su totalidad: una teoría 
alterna que sea adecuada tendrá que acoplarse con la historia y la 
realidad contemporánea del desarrollo y del subdesarrollo. En se­
gundo lugar, donde el enfoque es teóricamente inepto porque no 
puede identificar a la unidad social determinante, porque no toma en 
cuenta ni la historia de la porción subdesarrollada ni sus relaciones 
con la porción desarrollada, mucho menos cuenta del mundo en su 
totalidad, y porque no se adapta a la estructura del sistema social del 
mundo: una teoría alterna debe reflejar la estructura y el desarrollo 
del sistema que ha dado auge, sostiene, y aun incrementa al creci­
miento estructural y al subdesarrollo estructural en calidad de mani­
festaciones simultáneas del mismo proceso histórico, producidas me­
diante gestión mutua. En tercer lugar, donde la doctrina de desarro­
llo de este enfoque es cada vez más conservadora políticamente y re­
comienda la aceptación del statu quo estructural con los brazos cruza­
dos a la vez que la espera de otras dádivas con las manos abiertas: 
una doctrina alterna de crecimiento económico y cambio cultural ten­
drá que ser muy revolucionaria en cuanto a 10 político y ayudar a los 
habitantes de los países subdesarrollados a tomar en sus propias ma­
nos la destrucción de esta estructura y el" desarrollo de otro sistema. 
Si los países avanzados no pueden difundir el desarrollo, la teoría del 
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crecimiento o la doctrina del desarrollo hacia los países atrasados, 
entonces los habitantes de estos países tendrán que hacerlo sin ayuda. 
Estos. tres medios de enfoque son las ropas del emperador, que han 
servido para ocultar su desnudo imperialismo. En vez de coser un 
nuevo traje para el emperador, tendrán ellos que destronarlo y ves­
tirse a sí mismos. 

(Tomado de la revista Atalyst, verano 1967, núm. 3, págs. 20-73) 


